
        
            
                
            
        


1



Abril de 1992

—No me puedo quedar, tengo que volver a casa, debo finalizar algo.

—¿No puede esperar? La estamos pasando bárbaro, ¿por qué interrumpir el momento?

—Tiene que ser hoy, Alex, conocés el dicho: “No dejes para mañana lo que puedes hacer hoy”.

—Sí que lo conozco, bastante común, pero no entiendo la urgencia, Alondra.

—Menos averigua Dios y perdona.

—Cómo estamos con los refranes hoy por favor. ¿Decidiste hablar con él?

—Ya te vas a enterar, todo a su debido tiempo, vos dejame actuar, no te preocupes.

—Hace tiempo la situación me preocupa, no te quiero presionar, pero si vas a hablar con él te aplaudo, ya era hora, esta situación ya me está cansando, quiero ser libre, gritar a los cuatro vientos lo mucho que te amo.

—Bueno, no empieces con tu romanticismo barato, sabés que esas cosas conmigo no van, no es fácil para mí, tengo mucho que perder.

—¡Ah! ¿Y yo no?

—Tengo una reputación a nivel nacional e internacional, tanto en lo público como en lo privado, no sé si me entendés, soy detective federal, resolví los casos más difíciles en la historia de esta nación. Me buscan para asesoramiento de todos lados, no me puedo quemar así tan fácil, aparte te estoy diciendo que tomé una decisión.

—Lo que no entiendo es por qué carajo estoy metido con vos hasta la médula. ¿Te puedo ayudar en algo por lo menos?

—Sí.

—¿En qué?

—Alcanzame la cartera que está en el piso.

—Me estás cargando, te pregunto en serio.

— Y yo te contesto en serio, pasame la cartera, mientras me termino de vestir, ¿o pretendes ir a hablar vos con él?

—Te juro que lo haría para terminar con todo esto de una vez.

—Hoy se termina, dejate de sermones y pasame la cartera.

—Eso espero, tomá, veo que trajiste el arma, está tirada al lado de la cartera, ¿era necesario traerla?

—Siempre la llevo conmigo, sabés que en todos estos años de carrera generé muchos enemigos, y quién sabe, tengo que estar preparada por las dudas.

—Eso me asusta, con solo pensar que puede llegar a pasarte algo malo.

¿Te paso el arma también?

—Por favor y con cuidado que está cargada, agarrala fuerte.

—Nunca empuñé una, es pesada, ¿podés con esto?

—No me jodas, puedo darle a una mosca a cien metros, te falta cancha, dale…, sacate las ganas, empuñala bien y pasámela.

—Se siente genial, te hace sentir omnipotente, tomá es toda tuya. ¿Y esos guantes?

—Son nuevos, los compré hoy, vos viste el frío que está haciendo, se me escarchan los dedos, aparte para que no me reconozcan en la calle me tengo que cubrir hasta las manos.

—¿Podés agarrar el arma con los guantes puestos?

—¡Dale, dámela! A partir de mañana todo será diferente.

—Eso espero.

Ella lo besó y se retiró lentamente de la habitación, él la acompañó hasta la puerta principal y la despidió con un te amo. La exuberante y hermosa figura de Alondra se fue retirando lentamente. Alex la acompañó con la mirada hasta que subió a su auto. El plan perfecto de Alondra ya había comenzado.
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Alondra era hija de abogados, le tocó crecer en un mundo rodeado de leyes, libros y conflictos que derivaban directamente del trabajo de sus padres.

Gerardo, su papá, era penalista y llegó a ser uno de los abogados más prestigiosos, buscado por celebridades de la farándula, grandes empresarios, funcionarios de los más importantes para que los defienda en juicios de toda índole.

Participó en los casos de mayor relevancia e interés general, aquellos que ocupaban centenares de hojas y generaban gastos imponentes en litros de tinta para los periódicos y revistas de mayor prestigio, además de innumerables cantidades de horas de aire en los noticieros, defendiendo siempre a víctimas del delito y en más de una vez en la defensa de niños abusados por algún religioso pedófilo. Esto hizo que acumulara infinidad de enemigos porque siempre ganó sus juicios logrando las mayores y más duras penas para los delincuentes.

Era un hombre muy dedicado a su trabajo, solía pasar días sin dormir cuando se involucraba en un caso y hasta no obtener resultados positivos era capaz de no alimentarse y vivir a café, incluso olvidarse de su entorno familiar y círculo de amistades.

Más allá de haber sufrido un accidente cerebrovascular, mientras se rehabilitaba lo seguían buscando para casos a los cuales no se negaba, ya que su capacidad intelectual no había sufrido daños, no tan así la motora, que lo había dejado con importantes secuelas físicas.

La falta de descanso hizo que un segundo accidente cerebrovascular lo afectara un par de años después, motivo por el cual decidió su retiro de la actividad.

Un año después del segundo episodio saliendo de su casa se dirigió a encender el auto, ese se encontraba adaptado obedeciendo a sus discapacidades físicas, no se percató de que una bomba casera estaba ubicada debajo de él y detonó al realizar el encendido del motor, lo que marcó el fin de su vida.

Años más tarde Alondra resolvería el caso que su padre había iniciado y tuvo que abandonar por su daño cerebral descubriendo a los miembros de una célula perteneciente a un grupo terrorista involucrado en una de las tragedias más grandes y devastadoras de la historia del país, adjudicándose a su favor uno de los casos más importantes de su vida, sino el más, y vengando de esta manera la muerte de su padre, enviando a prisión a quienes atentaron contra su vida.

Su madre no incurrió mucho en el terreno de la abogacía, también se había orientado hacia el ámbito penal, le tocó participar en algunos casos de baja monta y al poco tiempo quedó embarazada de Alondra, motivo por el cual abandonó la práctica de su carrera y se dedicó pura y exclusivamente a la crianza de su hija.

Con el asesinato de Gerardo sufrió una gran depresión que la derivó a terapias psicológicas y psiquiátricas que obtuvieron resultados poco satisfactorios.

De esta manera creció Alondra, desde pequeña su camino había sido orientado hacia las leyes, el caso de su padre la marcó y la definió también en la decisión de adentrarse en el mundo de la investigación.

Dedica su vida al trabajo, es abogada penalista y logró niveles de prestigio muy superiores a los de su padre, además de ser una detective infalible, lo que la convierte en un arma letal para los delincuentes.

Ser una mujer poderosa la hizo tornarse egocéntrica y creerse omnipotente, sus horas de práctica de tiro la hicieron experta en la materia, aunque jamás disparó contra otro ser y la desesperación por la creencia de que su reputación y carrera se desmoronaban no la hizo dudar y tomó la decisión de convertirse en asesina.
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David , el marido de Alondra, era policía retirado, supo ser el mejor agente del grupo comando más prestigioso del país, pero en una de las misiones más peligrosas que le tocó llevar a cabo enfrentando a una banda narcotraficante recibió un disparo en el cuello, salvó su vida de milagro, pero por el daño irremediable que sufrió en la médula espinal quedó marginado a una silla de ruedas de por vida. Esta desdichada situación lo convirtió en un hombre violento y repulsivo, lo que tornó la relación con Alondra en cada vez más tediosa y conflictiva, excediéndose en maltratos verbales constantes y agresiones físicas que cada tanto terminaban con asistencia médica.

David conoció a Alondra en la fuerza, era un hombre esbelto y bien parecido, el impacto amoroso por ella fue en el preciso instante en que la vio, no se demoró demasiado en invitarla a salir y ella ofreció escasa resistencia para negarse a la cita. Era el tipo de hombre que le gustaba, no le atrajo la belleza física, sino su personalidad, su valentía y por sobre todas las cosas la desobediencia para con sus superiores en rango policial a la hora de tomar alguna decisión en las misiones, cualidad que le costó más de una vez un apercibimiento, y también su paraplejía, pero que a su vez era condecorada con una medalla de honor que en definitiva era lo que prevalecía por sobre su comportamiento anómalo porque dichas acciones a pesar de ser indebidas daban un gran prestigio a la fuerza, nunca aceptó ascender en rango, era feliz en ese lugar y no necesitaba más que eso.

Su accidente lo alejó de lo que él consideraba su vitalidad, la adrenalina de cada misión era el aire que llenaba sus pulmones, que oxigenaba su sangre y hacía latir su corazón.

Su cambio rotundo de personalidad lo llevó a alejarse de sus amigos, su familia y principalmente de su amada Alondra, a quien empezó a ver con ojos gobernados por la envidia, que se convirtió pronto en odio.

Una situación idéntica vivió Alondra, su desamor fue mutando del cariño a la lástima y esta a su vez al odio, cansada de las agresiones recibidas de manera permanente.

Deseaba hacer desaparecer a su marido, tenía un plan, pero faltaba la víctima.

Alex era médico traumatólogo, residía en las afueras de la ciudad y todos los días viajaba en auto al centro para asistir a su consultorio. No tenía familia, sus padres habían fallecido en un accidente automovilístico, nunca había formado una pareja estable, por ende, no tenía hijos, un primo lejano al que no veía hace años era todo su entorno familiar. No era de los médicos a los que se podría denominar eminencia, pero un gran número de pacientes acudía diariamente a su consulta.

A una de esas tantas asistió Alondra, el motivo fue un traumatismo de cráneo propiciado por David cuando por sorpresa la embistió y la golpeó con un palo de amasar estando ella de espaldas a punto de ingresar a la ducha, no quedó inconsciente, pero sí con una tumoración y un dolor de cabeza que tardó varios días en desaparecer.

Varios de sus contactos habían sido atendidos por Alex y la recomendación no demoró mucho en llegarle.

En esa primera consulta quedó satisfecha con el aspecto físico del doctor, enseguida supo que era su hombre, no lo deseaba para compartir la vida y pensó que si iba a divertirse por un tiempo quería hacerlo con alguien que solamente le atrajera físicamente, notó en la mirada de Alex un brillo especial al verla y no tardó en darse cuenta de que sería fácil conquistarlo, por eso con el tiempo las consultas se fueron repitiendo, a veces solo para hablar y aprovechar sus dotes de seducción que hicieran caer a su presa en la trampa. En una de esas ocasiones Alex, captando el interés de Alondra hacia su persona, la invitó a cenar, una propuesta que fue aceptada y así comenzaron una relación amorosa. A ella le servía para regocijarse de forma efímera de cariño y mantener viva su femineidad, además encontraba a su víctima, él aceptó enseguida ser el tercero en cuestión con la esperanza de algún día ser su esposo.
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Durante la hora y cuarto que llevaba completar el trayecto que había entre la casa de Alex y la suya se dedicó a repasar en su mente cada uno de los detalles que llevaría a cabo para el asesinato.

Si bien mentalmente no se encontraba preparada para la ejecución de su terrorífico plan, un atraso en su ciclo menstrual la llevó a una sospecha que aceleró el proceso, dicha sospecha quedó confirmada cuando se realizó un test de embarazo y dio positivo, obviamente el hijo no era de David, sino de Alex.

La desesperación por verse atrapada en un desastre que afectaría su ámbito personal, social y profesional debido a una persecución de la prensa, no solo por infidelidad, sino también por el fruto del hecho, la llevó a tomar una decisión precoz para quedar limpia de toda acusación futura sin importar a quién ensuciar. Nadie en su entorno conocía las agresiones que sufría a expensas de David, por ende, para el exterior seguía siendo el gran hombre que fue, con el detalle lamentable de su compleja discapacidad física.

Había dejado por la mañana una nota sobre la mesa de su casa donde le aclaraba a David que no retornaría esa noche por razones laborales, cosa habitual en ella, la cerraba con un cálido saludo amoroso, de esta forma su esposo no la esperaría y lo tomaría por sorpresa. Hizo una copia exacta de esta y la guardó en su cartera, la utilizaría solamente si David desechaba la que había dejado en la mesa, en ese caso después del crimen la depositaría en el mismo lugar que la anterior para que cuando fuera descubierta por la policía quedara bien claro que esa noche ella no había estado allí. Tomó la precaución de escribir la nota antes porque si lo hacía después, con toda la adrenalina encima, titubearía en la letra y un simple estudio caligráfico determinaría fácilmente que había sido escrita con posterioridad al delito.

En cuanto a David, no quería demorar mucho, decidió no mediar palabra alguna, solo disparar a su frente y que tenga un buen viaje al infierno, luego se iría tranquila a su despacho, ubicado a unas veinte manzanas de su casa, y simularía haber trabajado toda la noche, antes destrozaría la cerradura de la puerta principal con un hacha que pertenecía a David y desecharía el arma que había obtenido en el mercado negro a cambio de una gran cantidad de dinero, tenía la numeración borrada y no estaba registrada, junto al silenciador en el descampado que lindaba con su morada sabiendo que ese sería uno de los primeros sitios que registraría la policía en busca de evidencias.

Alex quedaría involucrado en su macabro plan por el solo hecho de haber dejado sus huellas digitales marcadas en el arma, así todas las dudas de quién sería el asesino se disiparían enseguida y la detención sería inmediata.

Se había encargado de mentirles a sus dos íntimas amigas sobre la existencia de Alex, diciéndoles que desde el momento en que la conoció no dejó de atosigarla hasta convertirse en un acoso y que los celos que sentía por David podían llegar a que cometiera cualquier locura.

Ella misma se iba a encargar de la investigación y de sentenciarlo en un juicio exponiendo todas sus armas de conocimiento legal para lograr la más dura pena y sin beneficios.

El plan estaba armado a la perfección, ahora faltaba ejecutarlo.
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El plan salió a la perfección, David no tuvo oportunidad de defenderse, esto favoreció aún más la cuestión, al no escucharse ningún grito en el lugar evitó levantar sospechas que pudieran alertar a los vecinos y que llamaran a la policía o que la curiosidad hiciera que espiaran por la ventana o salieran a la puerta y vieran sus movimientos siendo testigos de su presencia y que todo se echara a perder de inmediato.

Al ingresar a su morada la recorrió tratando de hacer el menor ruido posible para no darle aviso a David de su presencia, tenía taquicardia, el retumbe de su latido cardíaco resonaba en su cabeza dejándola casi sorda, se aseguró de revisar bien cada ambiente hasta llegar al último ubicado en el primer piso que fue en algún momento la habitación de ambos, ahora y desde hacía tiempo solo David y sus cosas ocupaban el sitio, ella había mudado sus pertenencias a la habitación de huéspedes, al ingresar lo encontró durmiendo, un cóctel de pastillas analgésicas y whisky del barato habían cumplido su objetivo y lo pusieron a dormir como a un bebé, se acercó al borde de la cama, musitó algunas palabras de odio y sin escrúpulos disparó.

Instantes previos al disparo David abrió sus ojos de repente, como presintiendo en su inconsciente lo que iba a suceder, aunque no atinó a ninguna defensa, ella se quedó unos segundos perpleja al lado del cadáver, que yacía con los ojos abiertos, preguntándose si estaría muerto. No había dudas de que lo estaba, su tórax dejó de moverse inmediatamente, pero sus ojos mantenían una mirada que penetraba en la retina de Alondra quedándose grabada en su mente de por vida como la marca que recibe una vaca sobre su cuero al ser contactada con un hierro al rojo vivo. No se arriesgó a tomarle el pulso para evitar el contacto y dejar algún posible rastro de una huella digital, más allá del uso de guantes, o algún cabello que cayera sobre el cuerpo y diera lugar a la sospecha.

Una vez que se aseguró que el cuerpo estaba sin vida procedió a ejecutar el resto del plan y así lo hizo paso a paso, de forma precavida destrozó la puerta de entrada, abandonó el arma en el terreno lindante y se retiró caminando lentamente hasta su auto al que había dejado a unas cinco cuadras del lugar para que nadie la viera llegar.

Una vez llegada a su despacho, encendió un cigarrillo y se recostó sobre su cómodo sillón escuchando melodías de su banda preferida a bajo volumen esperando las noticias que no tardarían en llegar y pensando en cómo debía actuar para el entorno porque, además de simular tristeza, debería enfrentar la defensa de Alex, quien tenía todas las de perder y trataría de inculparla, ya que era el único que sabría de su inocencia y se daría cuenta inmediatamente de cuál había sido la decisión de Alondra.
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Como sospechaba, las noticias del asesinato de David no tardaron en llegar, el llamado de un policía a su despacho le daba aviso de la tragedia.

—Doctora, disculpe el llamado a estas horas de la madrugada, soy el sargento Robles, y me ha tocado la triste labor de informarle la noticia del asesinato de su esposo.

—¿Cómo dice, sargento? Por favor dígame que me está mintiendo, que todo esto es una broma de mal gusto.

—Lamento informarle que lo que le transmito es cierto, fuimos alertados por un vecino que volvía de trabajar y le resultó sospechoso ver la puerta principal de su casa entreabierta a esas horas de la madrugada y no dudó en llamarnos, los primeros oficiales en llegar se encontraron con la puerta reventada, lo que los hizo sospechar de ladrones, pidieron refuerzos e ingresaron y pronto se encontraron con el cuerpo de su esposo echado en la cama semidesnudo, con un disparo en la frente, junto a una botella de whisky y un cóctel de pastillas a su alrededor. Sobre la mesa encontraron la nota que usted dejó para avisarle que pasaría la noche trabajando. Cuando llegué al lugar junto a los refuerzos y la policía científica, que ya había sido alertada de la muerte, el oficial Cardozo, que fue quien encontró la carta, me alertó sobre ella, así que no dudé en llamarla.

—No puedo creer lo que me cuenta, sargento, en unos instantes estaré por allí.

—Por favor, señora, necesitamos su presencia para que nos confirme si ha existido un robo en el lugar y, usted ya sabe, también para interrogarla como procedimiento de rutina. Lo lamento mucho.

—Gracias, sargento.

Al llegar a su domicilio se encontró con la propiedad cercada, se identificó ante el policía que controlaba la cinta que rodeaba el frente de la propiedad, quien inmediatamente la dejó pasar y le indicó dónde se encontraba el sargento Robles y le advirtió que la estaba esperando.

—Doctora.

—Sargento, no puedo creer lo que ha pasado, ¿han encontrado a algún testigo, alguien que haya visto u oído algo?

—No, doctora, la policía científica está haciendo su trabajo buscando evidencias, se descartó inmediatamente que haya sido un suicidio y por lo cuidado que está todo en la escena del crimen se sospecha que todo fue premeditado, que no se trata de un robo, sino de un asesinato fríamente calculado.

—La verdad, no lo puedo creer, sargento, me siento anonadada.

—¿Usted conoce a alguien que quisiera matarlo?, ¿algún enemigo?, si ha tenido algún entredicho con alguien. Usted sabe, doctora, que estas preguntas de protocolo muchas veces aportan varios datos a la hora de la investigación.

—Lo único que puedo decirle, oficial, es que David debería tener varios enemigos, ya que durante su accionar en la fuerza desbarató a cientos de criminales.

—Conozco su reputación, doctora, al oficial Sunal se lo recuerda siempre como uno de los mejores policías y como un gran compañero, imagínese que su deceso hizo que toda la fuerza se ponga a disposición del caso y en hacer lo que sea para resolverlo y vengar su muerte.

—Es cierto, sargento, era muy querido, por eso no puedo entender quién quisiera hacer esto, lo único que sé es que también quiero ayudar a resolver el caso.

—Doctora, su relación con el difunto le impide ser parte de la investigación directa, pero hemos hablado con el inspector que llevará a cabo el caso y aceptó sin problemas recibir ayuda de su parte, es un orgullo para él aprovechar de su experiencia, ya todos saben que usted es la mejor en su rol de inspectora.

—No lo dude, ayudaré en todo lo que se requiera. Quería comentarle que existe un hombre que hace un tiempo me acecha, es un doctor al que conocí en una consulta y desde ese momento no deja de perseguirme Él sabía de mi relación con David y así todo insistía, no creo que sea capaz de esto, pero es un dato que se puede tener en cuenta.

—Un gran dato, doctora, un gran dato, puede ser un punto por el que se puede empezar. Pero le presento al inspector, así se conocen y van planeado una estrategia de investigación.

—Inspector —ella le tendió la mano—, manténgame al tanto de su paso a paso, yo investigaré por mi cuenta y estoy segura de que resolveré este caso, mejor dicho, resolveremos este caso.

Mientras hablaban le llegaba al inspector una bolsa plástica sellada, el policía de la científica le informaba que la escena del crimen estaba limpia y no había indicios de pruebas contundentes, pero que en el descampado de al lado habían encontrado el arma que sería enviada a analizar, al igual que el hacha, y que pronto tendrían resultados.
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Al día siguiente de lo acontecido Alex asistió a su consultorio como lo hacía diariamente. Como estaba con tiempo había pensado en llamar a Alondra e invitarla a tomar un desayuno en un bar apartado de la ciudad que había dado lugar a varias citas entre ambos, un lugar donde se sentían a gusto y por sobre todas las cosas tranquilos, donde pasaban distendidas charlas y momentos, dejando de lado por un rato sus rutinarios y pesados días de trabajo.

El llamado quedó solamente en una intención porque por más que estaba ansioso por saber cuál había sido de la decisión que tomó Alondra, respetaba sus tiempos y decidió esperar a que ella lo ubicara y decidiera contárselo todo. Por nada del mundo sospechaba de tan trágica decisión y mucho menos de lo cerca que estaba el fin de sus días en libertad y lo lejos de volver a verla en una situación tan placentera y distendida como la de aquellos encuentros en el bar.

Ese día por la mañana el destino quiso que Alex no encendiera el televisor en su casa para ver las noticias, como hacía habitualmente, o tuviera acceso a un periódico porque sin dudas se hubiese enterado inmediatamente de la situación que ya había tomado relevancia en el ámbito nacional e internacional. En el estéreo de su auto sintonizó el dial de su emisora de radio favorita dedicada exclusivamente a la reproducción de música perteneciente al género del rock nacional y se dirigió placenteramente a su trabajo. Al llegar a su consultorio ordenó sus papeles, dio los buenos días a su empleada, una bella mujer que transitaba problemas en su vida y él le extendió una mano brindándole trabajo para que pudiera subsistir y salir a flote, que cumplía la labor de recepcionista y puso manos a la obra. En su consulta carecía de televisores o radios que podían brindarle alguna noción de lo acontecido por la madrugada en casa de Alondra.

Los pacientes fueron pasando uno a uno, más de una vez deseaba que por la puerta, aunque no tuviera cita, ingresara Alondra, como tantas veces había ocurrido, pero esta vez no fue así. Entre paciente y paciente la angustia y la ansiedad le carcomían los nervios, pero trataba de mantener la compostura para evitar hacer un llamado o directamente cancelar todos los turnos e ir en su búsqueda.

Al finalizar la jornada no podía más con su impaciencia, no había tenido noticias de Alondra en todo el día, tenía claro que en cuanto llegara a su casa la llamaría, rompiendo el dilema que se había planteado de no molestarla hasta que ella lo ubicara, necesitaba con ansias saber qué había sucedido.

Al salir de su consultorio saludó afectuosamente a su secretaria, que intentó emitir unas palabras para preguntarle el porqué de su apuro y la forma de trato aislada que tuvo ese día para con ella, Alex no le dio tiempo a nada, solo la abrazó y susurró palabras a su oído.

Fue en busca de su auto, subió rápidamente, encendió el motor y sintonizó nuevamente su dial favorito para calmar con un poco de música a su fiera interior y a velocidad moderada comenzó el retorno a su casa.

Mientras tanto los estudios sobre el arma del crimen ya habían arrojado sus resultados, al igual que la autopsia de David; por la talla de quienes habían sido los damnificados y el alcance que había tomado el caso todo se hizo al tiempo de la velocidad de la luz.

En el arma quedaron en evidencia las huellas de Alex, en la autopsia no había rastro alguno que hiciera sospechar en Alondra como autora del hecho, sí evidenciaba que la bala incrustada en el cerebro de David, muy cercana a la silla turca, sitio donde descansa la hipófisis, pertenecía al arma que se había encontrado como única evidencia del crimen, de esta forma el trabajo de Alondra había salido perfecto.

Ingrata fue la sorpresa de Alex cuando al llegar a su casa un auto de policía lo estaba esperando, a simple vista de todos, más ingrata fue aun cuando sin poder llegar a estacionar un malón de policías se abalanzó contra su auto y lo trataron como lo que pensaban que era, un asesino.

Tenían el arma del delito, las huellas de Alex en el arma, las declaraciones de acoso de Alondra y de sus amigas, todo cerraba, no había que investigar demasiado: Alex era el culpable.

Él no se resistió demasiado a la masiva y brusca detención, no entendía nada y solo se dedicaba a gritar preguntando por qué lo apresaban, cuando de repente las palabras del sargento Robles le clarificaron todo:

—Señor, Semquil, Alex, queda detenido por el asesinato del señor David Sunal.

Todo continuó con la lectura de los derechos y protocolos policiales a los que Alex hizo caso omiso e inmediatamente, mientras su cara reposaba contra el frío cemento del asfalto sostenida por el pie de un oficial, se dio cuenta de cuál había sido el plan de Alondra.

Semanas después el caso fue a juicio, y sin ningún testigo a su favor y con todas las pruebas en su contra, su defensa fue en vano y Alondra ganaba así otro juicio, fácil esta vez, y cometía su plan a la perfección, marido muerto y fin del hostigamiento, amante preso y hundimiento de las humillaciones, niño por nacer en unos meses, que a los papeles sería hijo del difunto, y reputación salvada, qué dirán enterrado y una vida que ya no correría con problemas.

Lo que no sabía Alondra era que se había ganado al mayor de sus enemigos, que esa condena a noventa y nueve años de prisión, que marcaría un hito y ejemplo en la historia de las penas criminales, no sería barrera para su venganza y sí alimento para su odio, que a partir del momento de ser arrestado comenzaba a crecer y no dejaría de hacerlo hasta gestar su revancha, que no estaba seguro de cómo sería, pero sí que de alguna forma llegaría.
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Abril de 2017

Lisa, la primogénita de Alex y Alondra, era una mujer hermosa como su madre, creció bajo la pura y exclusiva crianza de ella y así adquirió la herencia de la profesión. Amante de las leyes se convirtió en una excelente profesional del derecho penal alcanzando a sus escasos veinticuatro años la reputación de su abuelo y su madre.

Jamás conoció su verdadera historia respecto a quién era su padre, se crio creyendo que David, héroe de la fuerza, excelente compañero de trabajo y de la vida, tuvo un destino final trágico al ser asesinado cobardemente por un loco obsesionado por su madre.

A pesar de su pasión vocacional jamás se interesó en interiorizarse en el caso, pensaba que no valía la pena y que tampoco había mucho más que saber, ya que el asesino pagó con una pena de las más duras y la cárcel se había encargado de deglutir de una forma terrible su vida.

Veinticinco años después del acontecimiento se encontraba en su despacho terminando de organizar unos papeles correspondientes a un cliente que demandaba a su marido por violencia de género, un caso fácil de resolver y que le costaría al demandado varios años de prisión.

Tras la jornada de trabajo aprovechó para salir a entrenar, como solía hacerlo rutinariamente día por medio, y así descargar un poco las tensiones con un entrenamiento duro.

En el polideportivo de la ciudad se dedicó a correr durante una hora seguida a buen ritmo, una vez terminada la sesión de running realizó unas cuantas series de abdominales y lagartijas, una vez exhausta se dio por satisfecha y se retiró.

Al llegar al estacionamiento del lugar debió esperar a que una camioneta Ford F100 cubierta de tierra y barro de la que no se divisaba gran parte de su patente se moviera lentamente de atrás de su auto para que pudiera salir, le hizo una seña de agradecimiento al conductor y retornó a su casa a darse una ducha. Tenía planes para la noche, en primera instancia pasaría por la iglesia para asistir como lo hacía hace años a la misa de todos los jueves y luego iría a buscar a Federico, su novio, para salir a cenar.

Federico era un joven al que conoció en el polideportivo después de sufrir una torsión de su tobillo en uno de sus entrenamientos, él se acercó, la asistió y desde ese momento comenzaron una relación amistosa que se convirtió en un romance que procuraba ser de por vida.

Al llegar a la iglesia estacionó en el lugar en que solía hacerlo siempre y le llamó la atención ver a unos metros de distancia aparcada la camioneta Ford que había cruzado en el polideportivo, igualmente no le dio demasiada importancia, aunque su vocación de abogada la tentó en buscar al dueño y aconsejarle que en esas condiciones de limpieza no era conveniente circular por la ciudad, ya que al no divisarse correctamente la patente corría el riesgo de multas totalmente evitables. Indudablemente el dueño se encontraba dentro de la iglesia e hizo una nota mental de que si lo veía le daría aviso de la situación, aunque no recordaba bien su rostro se había percatado que tenía una cabellera larga peinada hacia atrás y una barba abundante que haría fácil su reconocimiento teniendo en cuenta que era la primera vez que la camioneta se encontraba en las inmediaciones de la iglesia y evidentemente la primera vez que el dueño asistía a la misa de los jueves.

Cuando ingresó realizó un vistazo general y vio a algunas personas nuevas, pero no encontró a nadie con las características físicas de la persona que buscaba, realizó un segundo vistazo y nuevamente la observación fue de saldo negativo, decidió sentarse por el fondo para poder observar bien el entorno y si ingresaba alguna persona de tales características durante la misa.

Todo se llevó a cabo como siempre, cantos, rezos y un final con todos los feligreses tomados de las manos dándose saludos y bendiciones. Lisa saludó a las personas más cercanas incluida la señora con bastón y pañuelo celeste en la cabeza que estuvo todo el tiempo a su lado.

Antes de retirarse realizó una última observación sin poder ver lo que buscaba, llegó hasta su auto y a escasos metros continuaba la camioneta estacionada, pensó un instante en quedarse para ver quién subía, pero se le hacía tarde para su cita con Federico, además entre risas se consideró obsesiva con su trabajo y decidió marcharse.

La noche prosiguió como la había planeado, cenaron con Federico, charlaron, rieron y pasaron una velada agradable, bien distendida y emprendieron el retorno a sus hogares.

Después de dejar a Federico en su casa mensajeó a Alondra para avisarle que cuando llegara la llamaría para hablar con ella, ya que no lo habían hecho en todo el día, inmediatamente recibió respuesta afirmativa. Aprovechó el escaso tráfico de la medianoche para saltearse algunos semáforos en rojo, contradiciéndose notablemente con su ética, y tratar de llegar a su casa lo antes posible para que su amada mascota, una caniche que le había obsequiado su madre cuando decidió independizarse e irse a vivir sola, no la extrañe demasiado y empiece con sus llantos que en más de una ocasión habían sido queja de su vecina, una señora mayor muy poco querida en el barrio.

Se extrañó que al llegar no fuera recibida por Carol, siempre al ingresar le hacía una fiesta inundada de felicidad con saltos, ladridos y movimientos de vaivén de su cola a toda velocidad e incansables, comenzó a llamarla y no obtenía respuesta, su plato de comida estaba a medio llenar al igual que su bebedero, una señal de que había comido, siguió llamándola y no había noticias de la adorable perrita. Comenzó a entrar en desesperación, cuando de repente ingresó a su habitación, encendió la luz y la imagen que vio hizo que pegara un grito desgarrador como si la más afilada de las catanas penetrara en su cuerpo y le partiera el alma en mil pedazos, cosa que literalmente pasó, pero no por una catana, sino por el horror. Su hermosa mascota se encontraba crucificada contra la pared, una cruz hecha de madera le servía de sostén, cuatro tornillos gruesos aseguraban al animal a ella, la sangre chorreaba por la pared y formaba un charco en el piso, la cabeza colgaba hacia abajo producto de la fractura de cuello que había recibido.

Se quedó sin aliento por unos minutos que para ella fueron horas, no podía dejar de llorar desconsoladamente y prosiguió de forma desesperada a llamar a su madre que en poco tiempo logro estar en su casa.

Ninguna podía entender lo que había pasado, hicieron la denuncia y se comenzó una investigación sobre el caso, la cual dejo más dudas que certezas. El crimen de Carol había sido ideado y ejecutado a la perfección, ningún vecino había visto y escuchado nada, las pocas cámaras de seguridad del barrio no daban indicios de algo y menos lo hacía la escena del crimen.

Después de tantos años la tragedia volvía a tocar la puerta en el entorno de Alondra, pero esta vez acariciaba de cerca a lo que más amaba en el mundo y lo que más le dolía era no tener certeza alguna de quién podría haberlo hecho.
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En su habitación se encargó de desechar la indumentaria que utilizó para disfrazarse y cometer el crimen de la perrita, así la máscara que simulaba piel negra junto a unas gafas del mismo color y una cadena dorada barata que había comprado en una feria artesanal ubicada en una de las plazas más importantes del centro de la ciudad fueron a parar dentro de una bolsa de consorcio, donde también se encontraban la máscara de anciana, un traje de goma espuma cortado en pedacitos que utilizó para simular el cuerpo obeso de una mujer, como lo había visto en una conocida película, un vestido floreado de talle extra large, unas sandalias, dos pelucas, un bastón y una barba artificial.

Conocía muy bien en qué horario pasaba el camión recolector de basura y pensó en depositar la bolsa tres minutos antes de que pasara por el lugar de su domicilio para evitar que sea abierta por algún mendigo en busca de comida o rota por un perro y quedara expuesto su contenido. Cuando estuviera dentro del camión, todo se compactaría de inmediato quedando cualquier evidencia que pudiera relacionarlo a él en el olvido.

No disfrutó el asesinato de la perrita, odiaba el maltrato animal, además se había encariñado con ella, fueron muchos momentos que vivieron juntos, cuando su dueña no estaba, para llegar a llevarse bien y entrar en confianza, pero sabía que el sufrimiento que había logrado generar en el alma de Lisa era desgarrador y por ende las sensaciones de dolor en Alondra se multiplicarían por dos y eso le satisfacía más que el propio amor que recibía del animal.

La escena que había creado en esa habitación era satánica, la imagen de Carol crucificada en la pared sería repugnante e inolvidable para cada una de las personas que tuvieran acceso a ella.

Su venganza había empezado, quería alertar la mente de sus víctimas y hacerles saber que se venían tiempos difíciles para ellas, aunque todavía no tuvieran la más pálida idea de quién sería el demente que comenzaba a convertir sus vidas en un infierno.

Se encontraba en libertad hacía más de un año, tiempo en el cual se encargó de estudiar cada movimiento de la vida de Lisa, conocía su rutina a la perfección, sabía en qué horarios la casa estaba sola, a qué hora entraba y salía de su despacho, cuándo entrenaba, sus horarios en la iglesia donde más de una vez sin que ella sospechara habían estado en contacto, hasta conocía que la única cámara de seguridad que el municipio había instalado y que rondaba el domicilio de Lisa no funcionaba, aunque los ilusos vecinos nada sabían de eso.

Además de estudiar la vida de Lisa también se había dedicado a perfeccionarse en la confección de máscaras y disfraces, lo que lo convirtió en un excelente cosplayer, era capaz de transformarse en cualquier persona sin que nadie lo notara, aunque lo tuviera al lado y a plena luz del día.

La vida en la cárcel había sido dura, los primeros tiempos fueron los peores, había sido bautizado por los internos como “la doctorcita”, sufrió todo tipo de agresiones y en más de una ocasión la desesperación lo llevó a querer quitarse la vida, con el tiempo aprendió que tenía que elegir entre vivir sometido, morir o sobrevivir, optó por la tercera y terminó siendo uno de los reclusos más respetados del pabellón.

Logró ese respeto a través de varias batallas ganadas a líderes que trataban de imponer sus reglas y estaba en cada recluso querer aceptarlas o no; por supuesto que los que se oponían debían someterse a las agresiones que estos personajes proponían y que muchas veces terminaban en muerte.

Siendo líder jamás generó el inicio de un conflicto, ese no era su estilo, siempre trataba de mediar con la palabra llegando a una disputa física solo si su rival no le dejaba otra alternativa.

Más allá de algunos enemigos la cárcel le dejó varios amigos a los que juró lealtad y respeto por siempre, tuvo tiempo de dedicarse a estudiar leyes y no porque le gustara, sino porque con eso enmascaraba su verdadera afición dentro de la cárcel, que era el estudio de los actos de los asesinos más peligrosos de la historia y la actualidad, cada caso le daba una idea y potenciaba cada vez más su odio.

En su estadía en la prisión gestó un plan macabro para su venganza, disfrutaría del sufrimiento físico y psicológico con el que iba a someter a sus víctimas y un primer paso ya estaba dado, sabía muy bien que había inundado de terror la mente de Lisa y sobre todo la de Alondra y que esto sería solamente el principio.
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Era una mañana fría de otoño, habían pasado tres semanas de lo acontecido en la casa de Lisa, Alondra se dirigía al despacho que ahora compartía con su hija, seguía siendo el mismo de siempre, no pasaba igual con su domicilio que desde hacía muchos años había dejado de ser la casa que compartía con David, actualmente moraba en un semipiso de un edificio ubicado en el centro de la ciudad.

Iba sentada en el asiento trasero del auto que manejaba su guardia de seguridad personal, un joven al que contrató para ese servicio hacía unos años, experto en artes marciales y todo tipo de armas, le hacía acordar mucho a David de joven y esa morbosidad la llevó a que muchas veces Rodrigo no fuera solo su guardaespaldas, sino también su juguete sexual preferido.

Se mantenía callada, sus pensamientos estaban destinados a un caso de trata de mujeres que investigaba y se encontraba pronto de resolver, de esa forma se encargaría de desbaratar una banda que hacía años se dedicaba al negocio, ya había descubierto que varias mujeres desaparecidas en los últimos tiempos que eran motivo de búsqueda diaria y sus casos eran bien conocidos en los medios habían caído en esta red. Por supuesto todavía no había hecho alarde público de semejante descubrimiento y solo en la interna manejaba esta información, faltaba simplemente ultimar unos detalles y se desataría por fin la debacle sobre esta inmunda organización.

Durante la madrugada, Alex se las había ingeniado para ingresar al despacho, no era la primera vez que lo hacía, en el lugar había ocultado varios micrófonos a través de los cuales se enteraba de todas las conversaciones y actos que ocurrían allí dentro, esa madrugada se había dedicado a instalar un dispositivo que a través de un pulsador remoto lo haría detonar y generaría una pequeña explosión capaz de provocar un cortocircuito en el sistema eléctrico y dejar sin electricidad al sitio, lo había instalado en un lugar estratégico que hasta al más experimentado de los electricistas le tomaría horas poder resolver el problema. Sus años en la cárcel no los había desaprovechado y se instruyó en varios cursos, ya no le importaba que el delito que iba a cometer sea investigado a fondo y exista una posterior persecución y búsqueda de pruebas detrás de quién podría ser el delirante que estaba atosigando a Alondra y su hija; su plan de venganza había comenzado y este sería un próximo paso para avanzar en su macabra obra.

Conocía la desesperación y necesidad que tenía Alondra en resolver el caso de la red de trata, eso la tenía un tanto distraída y sabía que no iba a reaccionar coherentemente cuando empezara su show.

Cuando supo que Alondra y su protector estaban en el despacho, dejó pasar unos minutos para luego pasar por la puerta y hacer detonar el artefacto explosivo, el corto se provocó y cumplió con su objetivo, esto puso de muy mal humor a Alondra, quien no paró de maldecir la situación y se puso tan nerviosa que sin pensar le dejó indicaciones a Rodrigo de llamar a un electricista para que repare el daño lo antes posible y se retiró en el auto con el que habían llegado hasta ahí para su casa con el objetivo de continuar con su trabajo y poder finalizarlo de una vez.

Rodrigo no pudo hacer mucho para detenerla y se abocó a cumplir la tarea que le fue asignada, con un encendedor prendió las velas de un candelabro antiguo que adornaba la sala y realizo a través del teléfono de línea la llamada, hubo tres tonos hasta que una voz ronca respondió. Rodrigo le comentó lo ocurrido y quedaron en que en una hora el electricista estaría por ahí para tratar de reparar el problema.

A una cuadra del lugar Alex se encontraba dentro de su camioneta y escuchaba toda la conversación, chequeó que el llamado había sido destinado al único número de un electricista que estaba en la copia de una lista, que poseía entre sus manos, de todos los contactos de Alondra, que obtuvo en una de las tantas veces que había ingresado al despacho.

Chequeado esto dejó pasar unos minutos y se comunicó con el electricista a través de su celular, un equipo que había comprado por unos billetes a un espécimen que rondaba la ciudad haciéndose dueño de lo ajeno para obtener su dosis diaria de droga barata. Le informó que no era necesario que asistiera porque el problema había sido resuelto, le pidió disculpas por las molestias ocasionadas, agradeció su comprensión y se despidió. Al finalizar el llamado destruyó el equipo, cortó el chip en cuatro pedazos con una tijera y arrojó todo en un container. Procedió luego a disfrazarse, un simple overol color verde, unos zapatos con punta de acero, una gorra, una barba postiza corta estilo candado y un portaherramientas formaban parte de su atuendo, por último escondió un cuchillo oxidado, pero bien afilado, en un bolsillo amplio de la ropa.

A la hora exacta del llamado se presentó en el lugar. Rodrigo lo esperaba en la puerta, le extendió una mano para saludarlo y comenzó nuevamente a comentarle lo sucedido. Alex sabía de las condiciones físicas y la capacidad de combate del hombre guardaespaldas, tenía que aprovechar la oscuridad y ser rápido en atacarlo, era vasta su experiencia en luchas cuerpo a cuerpo a media luz y manipulaba muy bien elementos cortantes, en la cárcel hizo escuela en esas situaciones.

Rodrigo sostenía una vela con la que iluminaba el sitio, estaba armado, pero desatento, sin imaginarse que de repente Alex, que caminaba unos pasos delante de él, con una mano en el bolsillo giraba sobre su propio eje y le incrustaba el cuchillo oxidado en el cuello justo por debajo del cartílago tiroideo, el que comúnmente se conoce como nuez de Adán, y con una fuerza descomunal lo desplazaba hacia un lado generándole un enorme tajo que le abría la piel del cuello y la tráquea en dos. Rodrigo sin reacción alguna cayó al piso, sintió el ardor en la zona, percibió el gorgoteo de sangre y agonizó lentamente hasta la última bocanada.

Alex observó el acto hasta asegurarse que había muerto, una vez comprobado el fallecimiento le pidió perdón por haberlo matado, que él no tenía la culpa de nada, pero que para su plan era necesario abatirlo, luego apagó las velas, cerró la puerta y se marchó.

Mientras tanto Alondra se encontraba en su departamento fastidiosa todavía por la situación y tratando de concentrarse en el caso cuando de repente recibió un llamado de Lisa, había entrado en una crisis emocional y le pedía por favor que fuera para su casa porque la necesitaba. En un principio se resistió comentándole lo ocurrido y la necesidad incipiente de no poder distraerse del caso, pero ante la insistencia cedió y acudió a su pedido.

Bajó de su departamento, saludó a Elías, el portero del edificio que cumplía su rol hacía un par de años y con el que había entablado una relación amistosa y de confianza, ya que el hombre la había sacado de varios apuros de índole doméstico, fue en busca de su auto y partió hacia lo de Lisa.

Se quedó con ella hasta el atardecer, se retiró cuando se hizo presente Federico en el lugar y le hizo prometer que la cuidaría como si fuera ella.

En el camino de vuelta iba preocupada pensando que Rodrigo no se había comunicado, ya habían pasado varias horas y esto la hizo pensar que el problema era más grave de lo que creía. Hizo un llamado al celular de Rodrigo y esté no contestó, decidió entonces pasar por el departamento, tomar unos papeles y volver al despacho para ponerse al tanto de lo que estaba ocurriendo.

Al estacionar frente al edificio no se percató de la presencia de la Ford F100 estacionada a veinte escasos metros de donde dejó su auto.
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El nerviosismo por la situación hizo que la espera del ascensor que la llevaba hasta su piso fuera eterna, así que la ansiedad fue mayor que la tolerancia y decidió subir por las escaleras creyendo que sería más rápido el ascenso, llegó exhausta a la puerta de su departamento y no se percató de la ausencia del pequeño matafuego que siempre se encontraba en el descanso de la escalera antes de llegar a cada piso. Procedió a meter la llave en la cerradura, la giró hacia la derecha y abrió, una tenue luz proveniente del pasillo iluminó la entrada dejando a media luz el living. Ingresó y cerró la puerta con llave, una vez dentro encendió la luz del interior de la casa, fue a la cocina y se sirvió un vaso de agua para tomar una pastilla de ibuprofeno, se le partía la cabeza al medio del dolor y su ansiedad por no recibir noticias de Rodrigo aumentaba segundo a segundo. Fue al cuarto, recogió los papeles que necesitaba ubicados encima de su computadora portátil, tomó un abrigo y emprendió su retiro, introdujo las llaves nuevamente en la puerta y apagó la luz antes de girarla, cuando de repente sintió un dolor de cabeza insoportable en la región posterior del cráneo, una luz blanca iluminó el fondo de sus ojos y no llegó a percibir la caída de espaldas al piso porque ya se encontraba inconsciente.

El golpe en la cabeza con el matafuego fue certero, con la intensidad necesaria para generar como máximo una fractura del occipital, pero no la muerte de Alondra. Encendió la luz, palpó con unos guantes de látex puestos el pulso carotideo para comprobar que no estaba muerta y luego la arrastró hasta una silla, la sentó, realizó ataduras en sus cuatros miembros y le colocó una mordaza en la boca.

Luego de esperar dos horas sentado frente a ella vio que empezaba a moverse y sin titubear demasiado se presentó ante ella:

—Hola, bella durmiente, por fin te despertás, estaba ansioso por vivir este momento. No te molestes en levantarte porque no vas a poder, te voy a sacar la mordaza, hija de puta, no se te ocurra gritar porque te vuelo la cabeza sin darte una mínima opción de vivir.

El dolor de cabeza de Alondra era insoportable, sentía la sangre seca en su pelo, al percatarse de quién tenía delante se le inundaron los ojos de lágrimas y empezó a temblarle el labio inferior de la boca por el terror que recorría todo su cuerpo.

—Alex, no puede ser...

—Sí que puede ser, puta de mierda, soy yo, en realidad ahora soy Joaquín...

—Pero si estabas muerto... el motín del horror... ¿Pero cómo Joaquín?... no entiendo nada.

—Te creía inteligente, idiota, tantos años trabajando en el medio y todavía no conoces cómo es esto.

—No entiendo nada...

—No tenés mucho que entender, solo tenés que implorar que tu destino no sea el mismo que el de esa dulce perrita o el del idiota de tu amante, el guardaespaldas, que seguramente ya se habrá desangrado por completo.

Su cara se puso roja de la furia, empezó a sollozar y el terror se apoderó más de su cuerpo. No podía emitir palabra alguna y Alex continuó con su relato.

—El motín del horror, terrible noche, todavía recuerdo el olor a carne cocida de los quemados vivos, pero para los medios y la sociedad fue un motín, para la policía fue una revancha y una forma de deshacerse de varios presos de los más violentos. Un idiota acuchilló a un policía en una trifulca de internos, días después el oficial murió en el hospital debido a las heridas causadas, la represalia no se hizo esperar, no fue con mucha violencia de entrada. Algunos somníferos en los tetra de vino que exigían noche a noche esos idiotas hicieron su trabajo, los imbéciles decidieron festejar el deceso del poli y terminaron durmiendo profundamente, el resto consistió en rociar el lugar con gasolina, encender un pequeño fósforo y hasta la vista. Diecinueve muertos y veinte cajones cerrados, uno de ellos lleno de piedras, fue fácil para el servicio penitenciario dibujar la patraña de un motín, todas lacras inmundas, ratas para la sociedad, muertas en un intento de fuga a causa de un incendio que ellos mismos provocaron. Nadie investigaría, la prensa le daría irrelevante importancia y a la sociedad no le importaría la desaparición física de esas basuras humanas, más allá de sus pobres familias.

Muy cruel pero real, obviamente a esta altura de la charla no hace falta aclarar de quién simulaba la muerte ese cajón cerrado lleno de piedras.

Alondra lo miraba fijamente, había dejado de llorar y temblar un poco mientras Alex continuaba...

—Te debés preguntar por qué simularon mi muerte, es simple, me debían un gran favor y lo que te voy a contar te va a tocar hasta la última gota de tu puto orgullo, seguramente te debés acordar del robo al Banco del Sud...

Alondra respondió realizando un gesto de afirmación con la cabeza.

—Cómo no te vas a acordar si fue unos de los pocos casos en los que ni siquiera te pudiste acercar a obtener una pista, digamos tu mancha negra en tu currículum, te aseguro que podías pasar tu vida averiguando y nunca te enterarías de nada, fueron millones y millones de dólares los que desaparecieron esa noche, un verdadero plan perfecto, ni siquiera un solo rastro de los delincuentes. Una excavación construida a la perfección, un hermoso y oscuro túnel hicimos hasta el corazón de la bóveda del banco, teníamos todos los planos, nos ayudaron bastante, políticos y de los más importantes se vieron beneficiados con la plata desaparecida, policías de alto rango, militares, curas, dirigentes gremiales, empresarios. Todos se llevaron una linda moneda y obviamente mis ayudantes y yo nos llevamos nuestra parte, la más pequeña obvio, pero para nada despreciable. O sea, mi querida Alondra, jamás ibas a llegar a descubrir el más mínimo dato y si algo salía a la luz te aseguro que yo no estaría viviendo este glorioso momento de tenerte frente a frente porque te hubiesen mandado antes al más allá.

—¿Y por qué te eligieron a vos?

—No lo sé, quizá por el deseo que tenía de quedar libre para cumplir solo mi venganza, allí dentro uno termina haciéndose compinche con los policías, entra en confianza, el buen trato y comportamiento acrecientan esa confianza, con el tiempo conocen la historia personal de cada uno y el porqué de sus días en la jaula. Ellos conocían la verdad, no podían hacer mucho, porque me la hiciste bien y quedé muy pegado, pero cuando toda esa basura poderosa que nos rodea ideó el plan del robo y buscaban reclusos confiables para el trabajito, bueno... Por eso supongo que me eligieron, muchos te odian por haber asesinado a David y no se harán mucho problema en mover un dedo en investigar todo esto a cambio de mi silencio, aunque tampoco puedo confiarme. No todos están de mi lado, armé mi grupo de confianza y por suerte todo salió como lo pensado, cuando hay tantos hijos de puta corruptos en el medio todo es más fácil, imaginate la tranquilidad con la que trabajamos. Tiempo después se armó lo del motín, simularon mi muerte, quedé libre y un par de billetes solucionaron el tema del cambio de identidad.

Pero, bueno, basta de charla, lo más importante es que el día más deseado llegó, hace tiempo que vengo planeando este encuentro, digamos que veinticinco años. Me la hiciste bien, hija de puta, aquella noche, cómo me dejaste pegado, fueron muchos años de sufrimiento en la cárcel, me arruinaste la vida, y lo peor de todo es que quien va a pagar va a ser Lisa y todavía no decidí si vas a estar vos para sufrir su atosigamiento.

—¡Por favor, hijo de puta, no te metas con ella!

—Ya no me importa nada, Alondra, y sé que es tu punto débil. Dame una sola razón para que detenga mi ira asesina y mi sed de venganza y prometo replantearme la situación.

—Haré lo que vos quieras, confieso el crimen, pero por favor, no me mates y no le hagas daño a Lisa.

—Me gusta la idea de la confesión, pero no me alcanza, ¿quién me devuelve esos veinticinco años?

—Por favor, Alex, por el amor que alguna vez me tuviste.

—Perra inmunda, ese amor ya no existe, se multiplicó hacia el lado del odio y no vuelvas a mencionarlo porque te vuelo los sesos ahora mismo. Hagamos algo, confiesa tu crimen.

Alondra accedió a la petición y se dejó grabar dejando un testimonio oral ante la cámara del celular de Alex, describió su plan macabro con el mayor lujo de detalles dejando bien en claro su culpabilidad en el asesinato de David.

—Muy bien, esto va a servir de mucho, ahora quiero que me mires a los ojos.

Alex desenfundó su arma y apuntó a Alondra pegando el frío cañón a la piel de la transpirada frente a ella, el corazón le latía rápida y fuertemente, comenzó a llorar como una niña y a suplicar perdón por lo bajo.

—Hace tiempo que me condenaron por un crimen que no cometí, esta vez, si se dignan a investigar, el arresto será justificado, pero ya no me importa. Aquella noche creí ciegamente en vos y me engañaste, hoy la que ha creído en mí fuiste vos y voy a fallarte, quedate con el mensaje final de que Lisa va a sufrir y mucho.

—¡Noooo! ¡Es tu hijaaaaaaa!

La bala perforó el cráneo de Alondra de lado a lado, masa encefálica y sangre se desperdigaron por todas partes.

Alex sintió un síntoma de alivio y una felicidad siniestra que le llenaba el alma, su venganza en parte se había cumplido. No hizo mucho caso a las últimas palabras de Alondra, en fin, no modificaba nada para él su parentesco con Lisa, sus últimas palabras para con Alondra ya fallecida fueron:

—Ya nos veremos en el infierno y tendré tiempo de explicarte todo lo que no sabes.

Se acercó a un mueble del lugar y dejó una estatuilla de la diosa Némesis mirando directamente a los ojos abiertos y llenos de terror de Alondra, luego se retiró tranquilo hacia su morada con el cansancio de un día duro, pero satisfecho con la tranquilidad del deber cumplido.
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A Lisa le preocupó que su madre no se comunicara con ella por la noche como solía hacerlo todos los días, sospechó que estaría tranquila porque la había dejado al cuidado de Federico, además su compromiso por el caso de la red de trata y su afán de avanzar para poder desbaratar a la banda la tenían a café y sin probar bocado estando ajena a otras preocupaciones y eso Lisa lo tenía bien claro.

Federico, como Alondra se lo pidió, se quedó a dormir y fue su contención esa noche, hablaron bastante y quedaron en que al día siguiente por la mañana la llamarían para que Lisa se quedara tranquila.

Amaneció y a media mañana Lisa telefoneó a casa de Alondra, el aparato sonó varias veces y nadie contestó, esto incrementó la impaciencia de Lisa, aunque trataba de serenarse con el mismo pensamiento de la noche anterior, volvió a intentar y otra vez, nada. Enseguida marcó el número del despacho, y la respuesta fue nula, con un tanto más de desesperación llamó al celular de Alondra, luego al del guardaespaldas. Sin obtener lo que deseaba, procedió a buscar la última conexión de su madre al celular y notó que había sido minutos después de haberse despedido el atardecer anterior. El miedo invadió su cuerpo, teniendo en cuenta lo que había acontecido con su perrita semanas antes cada situación extraña o de ausencia se volvía intensamente intolerante para su mente; la fobia social que se había apoderado de ella la relegó a estar en su casa y siempre acompañada hasta ese día en que decidió enfrentar la realidad y salir en busca de su madre.

Primero fueron al despacho porque imaginaron que estaría ahí, pensaron que seguramente el tema de la luz estaría solucionado y había aprovechado para adelantar trabajo y arrancar bien temprano. Estacionaron en la puerta del lugar, Lisa bajó primero y aceleró el paso. Federico la frenó con un grito para que esperara a que él la alcanzara, ella hizo caso al pedido y dejó que cerrara el auto, la alcance y se adelantara. Al llegar a la puerta introdujo la llave, pero inmediatamente se dio cuenta de que estaba abierta, dudó un poco en ingresar y le hizo una señal con las manos de stop a Lisa que venía detrás de él para que se detuviera, la oscuridad se apoderaba del lugar, pero una tenue luz solar se filtraba brindando un mínimo de claridad en la habitación. Federico intentó encender la luz pulsando el interruptor y su acción no obtuvo respuesta, notaron así que el problema persistía. Lisa con mucha impaciencia observaba la situación y esperaba en la puerta, no toleró más y su ansiedad hizo que de forma atolondrada ingresara al recinto en busca del escritorio donde supuestamente debería estar su madre y al grito de “¡Mamá! ¡Mamá!” no tardó mucho en tropezar con el cuerpo de Rodrigo y caer al piso, sin entender demasiado lo que había pasado. Palpó el bulto con el que tropezó y se dio cuenta inmediatamente de que era una persona, esto la hizo gritar de terror. Federico, que se había quedado inmóvil en la puerta ante el exabrupto reaccionar de Lisa, sacó inmediatamente su celular y con la linterna que traía incorporada iluminó la zona. La escasa luz que emitía el aparato fue suficiente para que se percatara de que junto a Lisa se encontraba el cuerpo sin vida del guardaespaldas rodeado por un charco de sangre. Corrió los pocos metros que lo separaban del lugar para apartar a Lisa y abrazarla, ella no paraba de llorar y temblar, después de contenerla y sin lograrlo demasiado hizo una llamada al número de emergencias.

Tardaron diez minutos en llegar al lugar, para ellos fue una eternidad. Lisa seguía llorando, aunque un tanto más tranquila, pero sin poder mover un solo músculo del cuerpo y emitir palabra, aunque estaba desesperada por salir corriendo en busca de su madre, intuía que algo malo le había pasado y no era para dudarlo. La escena se presentaba con un guardaespaldas muerto y una ausencia total a la desesperada búsqueda de ella, era un contexto pesimista se mirase por donde se lo mirara.

Federico se encargó de relatar toda la situación a la policía, detalle por detalle describió los pasos que dieron hasta toparse con el cuerpo y de la falta de contacto inusual que tuvieron con Alondra.

En la escena del crimen todo llevaba su rutina normal cuando de repente Lisa, que estaba en un rincón y le habían permitido quedarse, empezó a los gritos aclamando la búsqueda de su madre objetando que seguramente algo le había sucedido. Recibió como respuesta un pedido de tranquilidad, que estaban tratando de ubicarla y que ya habían enviado oficiales, en principio a buscarla a su domicilio, que en cuanto tuvieran noticias sería la primera en enterarse.

Una hora después la información llegó, el alarido desgarrador de Lisa la llevó inmediatamente al desmayo, la noticia cayó como una bomba en el lugar, muchos de los presentes empezaron a llorar. Federico estaba pálido e inmóvil con el cuerpo de Lisa entre sus brazos que inmediatamente fue trasladada a una clínica. Los fiscales y detectives se miraban, tenían por delante dos asesinatos macabros totalmente relacionados entre sí por investigar, asociados a la muerte de la perrita, que tomó mayor envergadura con estos dos crímenes. Habían perdido a una compañera, la mejor detective y abogada, no solo una persona desaparecía físicamente, sino que una reputación en cuanto a calidad y cantidad de crímenes resueltos por el sistema se desmoronaba.

No existían dudas de que todo era una venganza, la gran pregunta era de quién se trataba. Alondra se había ganado muchos enemigos, muchos peces gordos habían caído en su red. Lisa por su parte seguía el camino de su madre, las posibilidades eran muchas, se venía un trabajo arduo y difícil para la policía, obviamente para parte de ella porque un porcentaje menor y de los más importantes cargos sospechaban de quién se trataba, pero no les convenía hablar, además habían jurado un pacto de silencio.

En su camioneta Alex escuchaba todo lo ocurrido a través de los micrófonos, se reía a carcajadas, cada daño que provocaba lo tornaba más loco, sabía que había hecho suficiente, pero no le alcanzaba, su venganza estaría completa cuando pudiera sentarse frente a la lápida de Lisa y reírse a carcajadas frente a la tumba de Alondra.

Tenía que dejar que las cosas se enfriaran un poco, no era conveniente seguir matando por el momento, debería pasar un tiempo alejado de la ciudad, no quería confiarse y que un fallo por ansioso en su plan lo hiciera cometer errores que provocaran que la investigación policial se encaminara hacia su persona. Sabía que era imposible que lo relacionaran con los hechos porque para el mundo estaba muerto, además tenía mucha gente pesada a su favor, su nueva identidad estaba muy lejos de poder ser relacionada con Alondra y su entorno, y sin ella en el medio sabía que nadie sería capaz de poder asociar los crímenes con él.

Se encargó de dejar pistas en cada asesinato y solo alguien muy capaz podría atar los cabos para llegar a él. Lisa lo era, le llevaría un tiempo recuperarse de su trastorno psicológico provocado por estos golpes de nocaut aplicados directamente a su alma, pero una vez lista saldría a la cacería de quien le había generado tanto daño.

Puso primera y arrancó, se retiró a su casa de campo bien alejada de la ciudad para esperar el momento de dar el próximo zarpazo.

Mientras tanto y desde la oscuridad otra estatuilla de la diosa Némesis observaba todo lo que Alex había escuchado.
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Después de una semana de lo acontecido Lisa continuaba en el estado de shock que la situación le había provocado, permaneció dos días inconsciente, producto del desmayo y cuando despertó volvió a recibir el impacto de la noticia. Eran muchas situaciones traumáticas en muy poco tiempo, su cuerpo y sobre todo su mente no las toleraron y necesitaba de la contención médica para poder subsistir a los días posteriores. Además de la contención profesional necesitaba el apoyo de la persona que amaba, la única que le había quedado, y esa contención no faltaba, Federico no se movió de su lado un solo instante.

Al octavo día comenzó a emitir palabras, después de haber pasado una noche inquieta, donde la sudoración fría y el inconstante movimiento se adueñaron de su cuerpo, se levantó suavemente y refregó sus ojos, miró hacia un costado y apretó la mano de Federico que permanecía dormido, sentado a su lado sosteniéndola, una lágrima comenzó a deslizarse sobre su rostro, tomó fuerzas para incorporarse y abrazar a su novio, quien había reaccionado al estímulo y se fundió rápidamente en el abrazo mientras trataba de evitar el llanto para demostrarse fuerte.

—Podés llorar tranquilo, amor —fueron las palabras de ella—, gracias por estar, sin vos no podría superar este momento y junto a vos voy a recuperarme y buscar a ese hijo de puta, aunque sea lo último que haga, le voy a hacer pagar todo este daño, y empezó a llorar desconsoladamente.

—Descansa, amor —replicó Federico—, acá estoy para ayudarte a pasar este momento, sos extremadamente resiliente y sé que lo vas a lograr, te amo.

Lisa sintió que esas palabras le acomodaban el alma y se recostó nuevamente en la cama para descansar tranquila. Federico informó la reacción a los médicos que la atendían, quienes se alegraron muchísimo por la mejora e inmediatamente ordenaron a las enfermeras la extracción de las vías de administración parenteral y que un desayuno fuera enviado a su habitación para que la paciente comenzara a recuperar fuerzas.

Alex a la distancia se encontraba ansioso, si bien en la cárcel la paciencia se había convertido en una de sus mejores virtudes, una cosa era planear y otra totalmente diferente ejecutar y si bien todo venía desarrollándose como lo planeado y no le había temblado el pulso ni poseía un mínimo grado de arrepentimiento, las ansias por terminar su plan se habían convertido en su enemigo y sabía que era un tanto lógico porque asesino se nace, no se hace y a él le había tocado hacerse. Leyó mucho sobre asesinos seriales y su accionar, manejaba muy bien la teoría y la había puesto en práctica de forma notoria hasta el momento, pero carecía de lo elemental que era el alma pura de un asesino y esa paciencia y frialdad de actuar en el momento justo que estos poseían en él habían caducado y eclipsaron su accionar, lo que lo llevó a anticiparse a los tiempos y cometer su primer error.

A través de la televisión, Internet y los periódicos seguía las repercusiones de su obra de terror, su mente enferma lo hacía sentirse demagogo y su ego como asesino crecía a medida que leía o escuchaba palabras como “uno de los asesinos más peligrosos de la historia”, “terror por potencial asesino en serie”, “la perfección de los asesinatos es tal que la policía está desorientada por falta de pruebas” y algún diario llego a titular “El ajedrecista del terror”.

Como se lo imaginaba la única orientación que tenía la policía era que el asesino solo buscaba una venganza contra Alondra e intuían que podía seguir actuando, la única persona que quedaba asociada a ella era Lisa y lo obvio era incrementar la seguridad alrededor de su persona. Tomaron la precaución de colocar varios policías en la entrada de la clínica y uno en la puerta de la habitación donde se recuperaba, todos tenían la orden estricta de perseguir a toda persona sospechosa y de no dejar pasar a nadie a la habitación sin preguntar quién era. Estos igualmente no serían obstáculo para Alex, quien imaginaba la situación e iba preparado para la ocasión.

Vestirse como médico le recordó viejos tiempos, un escalofrío recorrió su cuerpo y su labio inferior le tembló, el pequeño vestigio de bondad de su alma que esbozaba amor lo llevó a sus tiempos de facultad, a recordar a amigos, colegas, pacientes, casos resueltos, la ayuda permanente hacia el otro, a recordar a un Alex que había quedado enterrado en el pasado. Hoy era otro, lleno de odio y maldad, un lagrimón generado por el recuerdo de aquella vida se depositó en su comisura labial y le hizo sentir un gustito salado que lo trajo nuevamente al presente y a su objetivo principal que era matar a su hija.

Guardó un estetoscopio en un maletín junto a unos guantes de látex y una jeringa llena, peinó su pelo con gel hacia atrás, y partió el largo camino hacia su destino.

Como siempre lo hacía dejó su camioneta a varias cuadras del lugar y caminó, pasó desapercibido ante los guardias que estaban en la puerta a los cuales saludo con un efusivo.

—¡Buenos días!

Y estos respondieron a su saludo de la misma manera:

—¡Buenos días, doctor!

Al ingresar se dirigió al baño donde se colocó unas gafas pequeñas y un bigote falso que cubría levemente su labio superior, colgó el estetoscopio a su cuello y guardó la jeringa en uno de los bolsillos del ambo, previamente se había colocado los guantes de látex. A través de los medios se había filtrado en qué habitación estaba Lisa, un dato que obviamente recolectó y se dirigió directamente al lugar, al llegar se presentó ante el joven e inexperto oficial que estaba en la puerta que sin sospecha y duda alguna lo dejó pasar, dentro de la habitación le tendió la mano a Federico, quien estaba al costado de la cama y saludó a Lisa que estaba sentada sobre el colchón, ambos se sorprendieron al verlo, pero respondieron a la presentación sin dudarlo. Alex esperaba encontrar a Lisa conectada y dormida, pero la variable en la situación no modificaba en nada lo que tenía preparado.

Se presentó como el doctor Giménez y les comentó que venía a cubrir la tarde del doctor Ramírez, otro dato que se había filtrado, y que tenía órdenes de inyectarle una medicación ansiolítica que le sería también administrada al día siguiente.

La coartada salió perfecta. Lisa no tenía ganas de dejarse administrar más medicación, pero Federico la convenció de que era importante dejar que lo hicieran y sin inmutarse demasiado y de mala gana se dejó inyectar. El único detalle estuvo en que, al inyectarla, sin darse cuenta dejó ver parte de su tatuaje de la diosa Némesis ubicado en la cara interna de su brazo izquierdo, una imagen que a Lisa le llamó la atención y le quedó grabada.

Terminó de inyectar y se retiró inescrupulosamente del lugar antes de que alguien notara su presencia, así de fácil como ingresó lo hizo al salir, en el camino hasta la camioneta se iba riendo por lo bajo de la impunidad con la que actuó sin ser descubierto y de la adrenalina que le generó enfrentarse al sistema actuando sin pensar, corriendo el riesgo de ser descubierto y echar a perder su obra. Se sintió omnipotente al sentirse invisible ante los demás y de haber desafiado a todos demostrando que nada lo detendría hasta llevar a cabo su cometido dejando de esta manera un mensaje de que la policía estaba acertada en pensar que su próxima víctima sería Lisa, aunque interiormente reconoció su error de poder haber sido descubierto y decidió no correr más riesgos innecesarios.

Cuando el doctor Ramírez ingresó a la habitación para realizar la visita diaria de su paciente, esta se encontraba adentrada en un sueño profundo, producto del somnífero fuerte aplicado. Federico informó lo sucedido al doctor e inmediatamente se puso en alerta a la clínica y la policía para la búsqueda del sospechoso, aunque ya era muy tarde y ni un rastro había quedado del malhechor más allá de su maletín olvidado conscientemente en el baño que no aportaba ningún dato de incumbencia a la causa.

Al enterarse de la situación al día siguiente Lisa no lo tomo pésimamente, sino al contrario, fortaleció su ser para salir en la captura de su perseguidor, tuvo un pensamiento similar al de Alex en la cárcel, vivir o morir, y optó por el primero; necesitaba estar fuerte física y mentalmente para lograrlo, no sabía cómo empezar, pero sin darse cuenta ya había obtenido un dato.
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Lisa estaba terminando de vestirse completamente de negro para despedir los restos de su madre en el cementerio privado del centro de la ciudad donde la familia poseía un mausoleo. El cuerpo hasta ese momento había estado en la morgue judicial donde fue sometido a varias autopsias que no dejaron pista alguna de quién podría haber sido la persona causante de la muerte.

Eligió un vestido largo con unos zapatos de taco no mayor de dos centímetros y una capelina que combinaba con el atuendo, la cual tenía un tul que cubría su rostro a la vez que sus ojos tristes lo estaban por unos lentes grandes bien oscuros. Federico se vistió con una camisa blanca, un traje negro, una corbata y zapatos de cuero en composé, lustrados impecablemente para la ocasión.

El día se encontraba como el alma de Lisa, los nubarrones cubrían el cielo, una llovizna fina y molesta caía lentamente y un viento con inconstantes ráfagas frías y fuertes hacían que la situación se tiñera aún de mayor tristeza.

A pesar de la inclemencia del tiempo fue mucha la gente que asistió al funeral, más allá de su forma de ser un tanto intolerante para los demás, Alondra se había ganado un respeto enorme entre sus pares. Muchos sabían que se perdía uno de los valores más importantes dentro del sistema de la justicia, una persona que había hecho mucho por el bien de la sociedad y el país, como el último caso que estaba resolviendo de la red de trata que no pudo concluir, pero dejó todo casi resuelto para que solo quedara el último paso en la investigación. Un paso que fue dado por un inspector joven e inexperto, pero nada incapaz que tenía a Alondra como su referente y así la banda fue desbaratada haciéndose justicia por las víctimas caídas en la red y salvando cientos de vidas de muchachas adolescentes que estaban marcadas para ser atrapadas.

Después de varias horas de velatorio a cajón cerrado el féretro fue transportado por la ciudad, pasó frente a varios de sus lugares íconos y el circuito fue vallado para que simplemente pudiera circular el auto fúnebre y los autos de todos los acompañantes. Mucha gente se había acercado a despedirla agradeciendo en parte por todo lo que había luchado contra la injusticia y más teniendo fresco el último caso resuelto.

Ya en el cementerio solo se dejó pasar a los más allegados, las sillas blancas que se habían preparado igualmente fueron escasas para el total de personas que se acercaron a despedir sus restos, mucha gente de la fuerza, abogados, amigos y políticos, una alfombra roja decoraba el pasillo que se encontraba entre los rectángulos formados por la disposición de las sillas, un cura parado sobre un atril daba una misa de despedida al cuerpo y el cajón se encontraba a su lado cubierto por una bandera del país y rodeado de arreglos florales donde predominaban los crisantemos, una banda musical compuesta por integrantes de la fuerza se encargaba de la música fúnebre y algunos himnos patrios para acompañar el cortejo.

A un par de manzanas del lugar nadie se percató del hombre que transportaba un maletín negro y se introducía en el esqueleto de un edificio sin terminar que se encontraba hacía varios años en esa situación, un alambrado poco resistente separaba la obra en construcción abandonada de la vereda, no costó nada cortarlo con un alicate e ingresar.

El domingo, y las condiciones climáticas aportaron su cuota de suerte para que en la calle no hubiera un alma, a través de la imagen que había obtenido con un dron que era de su pertenencia sabía que desde la terraza del edificio tenía una vista perfecta y precisa de toda el área que abarcaba el cementerio. Se imaginaba bien que el entierro sería llevado a cabo en el lugar y no había dudado en ejecutar su plan ese día, por eso se dedicó al estudio de la zona y ese edificio sin terminar le cayó como anillo al dedo y más aún cuando observó la vista que le brindaban las imágenes de su precioso juguete tecnológico.

No le quedaba otra que subir por las escaleras, igualmente fue precavido y se tomó su tiempo, encaminó su escalada hacia la cima tiempo antes del comienzo de la ceremonia, al llegar se encontraba exhausto, se recuperó un poco y continuó con el armado de su rifle francotirador. Una vez terminado comenzó a observar por la mira y hacer todos los ajustes necesarios para que el disparo fuera certero, las condiciones climáticas no eran las ideales, pero no impedían que su ejecución fuese favorable debido a la vasta experiencia que poseía en la materia.

Avanzada la ceremonia su paciencia seguía intacta, sabía que debía ser prudente, a modo de actividad lúdica comenzó a apuntar la mira a la cabeza de distintas personas, jugó con la cabeza de un ministro de la nación que había asistido al entierro, mientras se reía pensaba la repercusión mundial e histórica que tendría ese asesinato, pero ese no era su objetivo. Continuó su juego con la cabeza del jefe de la policía y hasta se animó a hacer lo mismo con la cabeza del cura, aunque miró al cielo y sonriendo le hizo un guiño y un gesto de negación con la cabeza al infinito.

Después de un rato se puso serio y apuntó a su objetivo, tenía la nuca de Lisa en la mira, los presentes que estaban sentados se habían parado para comenzar a despedir el cajón que comenzaba a descender hacia la tumba con el accionar del sistema mecánico que se encargaba de la tarea y fue en ese preciso momento ante la vista de todos que apretó el gatillo.

La parte de la cabecera del cajón estalló en mil partes, volaron astillas para todos lados, el desconcierto y el terror en los presentes no se hizo esperar, todos se tiraron al suelo, los gritos de desesperación invadían el lugar, los guardaespaldas del ministro enseguida cubrieron el cuerpo de su jefe y lo acompañaron con sus armas en la mano hasta el auto blindado. El personal de la fuerza no sabía cómo accionar, se miraban desconcertados, todos sacaron sus armas, pero dudaban entre disparar o protegerse, el llanto fue moneda corriente en los civiles que no sabían qué hacer. Tal fue el desconcierto que tardaron unos cuantos minutos en darse cuenta de que no había ningún muerto, ni siquiera un herido y que la bala había destrozado parte del cajón además de terminar de desfigurar el rostro de Alondra.

Alex desde su casa de campo seguía el funeral por televisión, en ese momento dejó de lado la lata de cerveza que estaba disfrutando y quedó anonadado frente al televisor, al principio entró en la incertidumbre que había invadido a la gente del cementerio. Luego, cuando las noticias avanzaron y dieron la información del destrozo del féretro, una sonrisa se dibujó en su cara y enseguida se dio cuenta de lo sucedido, aunque no le gustó nada porque se había puesto en riesgo el plan.

Mientras tanto el francotirador se retiró del lugar de la misma forma en que había entrado, antes de disparar corrió la mira de la nuca de Lisa hacia el cajón, realizó todos sus movimientos tranquilo y pronto se encontraba en su auto retirándose hacia su destino y aunque no había sido el encargado de darle muerte a Alondra de alguna forma quería dejar su cuota de venganza y que en su viaje a la eternidad llevara su marca.
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Elías, de joven debido a un sobresaliente uso de las armas y a su infalible puntería, fue francotirador en la nefasta guerra que su país afrontó contra una de las potencias mundiales cuyo hobby favorito es usurpar tierras que no le pertenecen haciendo honor a sus ideales piratas; fue prisionero de guerra y liberado meses después de su final una vez firmados los tratados de paz entre los países involucrados.

Años después se vio envuelto en la pobreza y absorbido por el olvido y la discriminación del sistema cuyos integrantes en todas sus áreas le dieron la espalda, no poseía familiares directos, sus padres habían fallecido y nunca armó una familia, la desesperación por subsistir lo llevó a delinquir. Aprovechó la escasa presencia de gente en aquella fría madrugada de invierno y asaltó el minimercado de una estación de servicio utilizando un cuchillo pequeño de cocina, su objetivo era obtener un poco de comida y un tanto de dinero para poder subsistir por algunos días, no tuvo en cuenta que el empleado de la tienda al verlo lo subestimó, estaba muy delgado y su postura escarbada lo hacían parecer fácil de vencer, y se resistió al robo enfrentándolo en una lucha cuerpo a cuerpo. Elías soportó la embestida y uno de los tantos cuchillazos tirados al aire fue certero y generó una herida en el abdomen del empleado que no fue mortal, pero que lo dejó fuera de combate para que pudiera terminar con su cometido.

Por mala fortuna para él todo quedó grabado en las cámaras de seguridad y fue apresado días después en su domicilio.

Fue condenado a veintitrés años de prisión, Alondra se encargó de idear un plan donde terminó engañándolo para poder capturarlo fácilmente y salió en defensa del empleado en el juicio que se llevó a cabo y logró la pena máxima para el excombatiente, esto fue suficiente para que Elías la odiara.

Ingresó unos meses antes que Alex a la prisión y desde que se conocieron se hicieron muy compinches, compartieron muchas andanzas durante esos años y entre ambos se fomentaron el crecimiento exponencial del odio hacia quien los había enviado a la jaula.

Elías participó del robo al banco que catapultó ilegalmente a Alex a la libertad, pero al contrario de lo ocurrido con su compinche finalizó su condena, ya que le quedaba poco tiempo para cumplirla y no fue necesario ese beneficio.

En la cárcel era conocido como “el griego” debido al origen de sus abuelos paternos, estos le enseñaron mucho sobre los dioses que representaban a su cultura y en la cárcel le instauró el conocimiento de la diosa Némesis a Alex, quien se fanatizó con ella y fue en su cautiverio donde ambos en un pacto entre caballeros juraron venganza y accedieron a tatuarse a la diosa en el brazo izquierdo por su relación con el corazón.

Una vez afuera su aspecto físico comparado a veintitrés años atrás había variado considerablemente, estaba irreconocible, su físico se encontraba como tallado a mano a pesar de la edad debido al exhaustivo entrenamiento durante todos los años de privación de su libertad, un corte moderno y una barba prolija lo hacían de buen parecer y notablemente atractivo. Accedió al beneficio ilegal de cambio de identidad otorgado por su participación en el hecho del banco, como también a llevarse una parte de la tajada económica recibida por los servicios prestados al sistema corrupto.

Su tarea al principio fue entablar una amistad con el portero del edificio donde habitaba Alondra, cosa que no costó demasiado, pronto establecieron una buena relación donde obtuvo importante cantidad y calidad de datos y descubrió de esta forma la adicción al alcohol del hombre y logró acercarse a la persona que presidía el consorcio del edificio, una mujer de su misma edad, muy atractiva, casada con un marido ausente sentimentalmente a la que no fue difícil conquistar y convertirse rápidamente en su amante.

Una noche lo invitó a su nuevo amigo a tomar unas copas, el consumo excesivo de alcohol llevó al portero a un estado lamentable de ebriedad y amaneció desmayado en el hall de entrada del edificio donde fue abandonado sin que nadie lo notara por Elías. Esto motivó el enojo del consorcio y sobre todo de su presidente, quien incentivada negativamente por su amante decidió el despido y la ocupación inmediata del cargo a expensas de Tobías Somal, a lo que nadie se opuso y a quien todos llamarían Elías por pedido del nuevo portero, quien ante las preguntas de algunos de los propietarios respondía que en honor a su abuelo le gustaba ser llamado así a modo de un simple homenaje.

A su predecesor en el puesto le compró una casa en el interior del país, en las tierras donde se crio y cerca de sus familiares, el hombre sin dudarlo aceptó la propuesta a cambio de su silencio.

Alondra jamás dudó de quién era Elías, la nueva identidad y aspecto lo alejaban de cualquier delito, de sus antecedentes carcelarios y de su vida militar. Entabló una relación cordial con él y en más de una ocasión se encontraron solos en su departamento cumpliendo Elías con su labor en el arreglo de cosas en las que Alondra le solicitaba su ayuda y fue siempre muy solidario al ganarse la confianza de ella. Contuvo muchas veces sus ganas de matarla, y dada la confianza con ella no fue difícil obtener una copia de la llave del departamento y entregársela después a su querido amigo Alex.

Posteriormente al día de su delito en el cementerio privado acudió a la casa de campo donde lo esperaba Alex, al verse se fundieron en un abrazo y comenzaron a reírse a carcajadas.

—Jamás pensé que harías algo así, vi todo por televisión y no lo podía creer.

—Planeamos esto durante muchos años y todo salió a la perfección, pero no podía dejarla ir sin dejar mi marca.

—Lo sé, pero esto va a hacer que se investigue qué enemigo de Alondra era experto en el manejo de un francotirador y a la larga van a descubrir la identidad de quién fue.

—Sí, amigo, por eso vengo a despedirme, creo que mi labor está terminada, seguramente empezarán a buscarme. Una buena investigación los llevará a atar cabos, se van a dar cuenta de todo, quién soy, el cambio de identidad, el trato con la policía por el robo al banco y a la larga van a descubrir que no estás muerto, se va a armar un quilombo bárbaro... Pero en un principio todos me buscarán...

—Digamos que lo que hiciste aceleró el proceso de investigación, pero en cada asesinato dejé huellas que seguramente van a descubrir y al relacionar esas pruebas van a llegar a descubrir al fin y al cabo que estoy detrás de todo esto y convengamos que ese también es mi objetivo.

—Por eso aprovecho para marcharme ahora que nadie me busca, si alguien descubriera que estoy acá todo se terminaría y el plan quedaría inconcluso.

—La venganza debe ser completa más allá de cómo termine mi destino, a ellos les llevará tiempo descubrirnos y será el tiempo necesario para planear el ataque final.

—Amigo, nos veremos para ese final, esto lo terminamos juntos, perdón por esta maniobra que me mandé sin consultar, pero me ganó el odio por sobre la razón.

—No te preocupes, como te dije a la larga iban a llegar a relacionarme con todo esto...

—Te voy a extrañar, amigo, hasta la próxima.

Se rieron y se fundieron en un nuevo abrazo sin dejar de esconder sus lágrimas. Elías se retiró quién sabe hacia qué destino, antes de irse le dejó el francotirador a Alex, quien fácilmente lo arrojó al fondo del aljibe que decoraba el parque de su casa de campo.

Por parte de Lisa comenzaba el camino de su propia investigación junto a Federico y Luciano, el detective joven encargado de finalizar el trabajo que Alondra no pudo concluir, quien enseguida se puso a disposición de la justicia y de Lisa para ayudar a resolver todo este escollo rodeado de sangre, muerte y venganza.

El cuerpo de Alondra fue retirado del cajón, tediosa fue la tarea de las personas a quienes les tocó hacer el trabajo de limpieza del cuerpo; por pedido explícito de Lisa no fue sometida a una nueva autopsia y en secreto la colocaron en un nuevo cajón cerrado y la enterraron ante la presencia solitaria de su hija que entre llantos despidió a su madre jurando venganza.
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De a poco Lisa fue retomando su vida, volvió a la iglesia donde fue recibida gratamente por los feligreses que le brindaron toda su solidaridad y apoyo haciéndola sentir en el templo religioso como si estuviera en su segundo hogar, volvió a sus entrenamientos y poco a poco fue instalándose en su rutina laboral.

Un solo objetivo la motivaba a seguir y era darle captura a quien le había arruinado la vida para siempre, decidió tomar riendas en el asunto y aunque no tenía vocación de detective había aprendido bastante del accionar de su madre y la experiencia que poseía como abogada penal le brindó otro tanto de conocimiento en el ámbito de la investigación por el contacto casi a diario con policías y detectives.

Cuando supo que Luciano iba a ser el encargado de llevar a cabo la investigación del caso lo encaró directamente para que la dejara ser partícipe, estaba decidida a afrontar cualquier peligro con tal de vengarse. El joven detective no opuso demasiada resistencia y juntos se encaminaron en el largo sendero de búsqueda, del cual conocían su principio, pero su final era oscuro e incierto. La única certeza era que el camino estaría lleno de piedras pesadas y difíciles de sortear que de un momento a otro podían acabar con sus vidas.

Decidieron empezar por hacer un reconocimiento de los lugares donde acontecieron los asesinatos. Lisa los conocía al menor detalle y su presencia en ellos era fundamental porque aportaría la resolución de posibles incógnitas que se podrían presentar en la investigación, así que se armó de coraje y acompañó a Luciano a todos los sitios.

En primer lugar, fueron al despacho que compartían con Alondra, perduraba en el piso la mancha de sangre seca perteneciente al guardaespaldas, el problema de la luz había sido resuelto, el día del asesinato la policía científica descubrió que el cortocircuito había sido provocado voluntariamente por medio del artefacto explosivo creado artesanalmente por Alex.

Recorrieron todo el lugar en busca de alguna pista. Luciano constantemente le preguntaba a Lisa si podía ver algo raro, algún detalle que se escapara de lo normal o cotidiano en la oficina y luego de un largo rato de revisar varias veces cajones, papeles y muebles le llamó la atención repentinamente la estatuilla que se encontraba encima del escritorio, se la quedó mirando fijamente y después de un rato reaccionó haciendo referencia a ella:

—Esa estatuilla, Luciano —señalándola con el índice—, nunca la vi.

—¿Estás segura, Lisa?

—Segurísima, nunca estuvo ahí, si no la recordaría con facilidad.

—¿No la habrá comprado tu mamá y no te dijo nada?

—No, estoy segura, no pertenece al lugar, es más, te digo, aunque jamás la vi por acá, la imagen me resulta conocida, en algún lado la vi, pero no recuerdo dónde.

—Bueno, la vamos a llevar como evidencia, quizás en el camino recordás algo y además podemos investigar buscando en Internet para ver de qué o quién se trata la imagen.

Luego del despacho se dirigieron al departamento de Alondra, ella tenía una copia de las llaves y les fue fácil ingresar. El lugar se encontraba ordenado, salvo la silla donde fue atada y ejecutada la víctima, detrás de ella una horrible mancha de sangre con restos de masa encefálica adornaba espantosamente la pared. A Lisa le costó enfrentar la situación y estuvo al borde del llanto en más de una oportunidad, pero sabía que debía ser fuerte porque estaba ahí para ayudar en la investigación y no para generar obstáculos. Sorprendente fue el momento cuando le tocó ver que encima de uno de los muebles que formaban parte del mobiliario del departamento se encontraba la misma estatuilla que minutos antes habían traído del despacho, se miraron con Luciano y en ese mismo momento cayeron en la cuenta de que esa era una pista y más que una pista era un mensaje que el asesino les había dejado para que llegaran a dar con él.

Sin dudarlo encendieron la computadora portátil que se encontraba en la casa y pertenecía a Alondra, tomaron una foto de la estatuilla y la subieron a un buscador de Internet que inmediatamente los llevó a una imagen similar que se encontraba en la red. Ninguno conocía quién era y menos lo que significaba, se abocaron entonces a la simple tarea de leer sobre ella y pronto entendieron que la estatuilla era la imagen de la diosa Némesis que formaba parte de la familia de dioses que pertenecían a la mitología griega y representaba para esta creencia a la justicia retributiva y era más comúnmente conocida como la diosa de la venganza.

De esta manera encontraron una pista que se sumaba a las que ya poseían como que el asesino era experto en armas, lucha y el uso de un francotirador que además concordaba con la sospecha, que ahora se convertía en realidad, de que todo se trataba de una venganza, con estos datos podían descartar a muchos posibles causantes de los asesinatos.

De repente, y mirando las imágenes de la diosa que tenían frente a su vista, Lisa pegó un alarido.

—¿Qué te pasa, Lisa? —preguntó Luciano.

—Me acordé dónde vi esa imagen, fue en la clínica, el falso doctor, el que me inyectó el somnífero la tenía tatuada en el brazo, de ahí era que me parecía haberla visto, estoy completamente segura de que era esa imagen.

—Maldito, mirá qué cerca lo tuviste, estuvo jugando con nosotros, pero no se imagina que ya estamos más cerca de encontrarlo, el idiota la va a pagar muy caro.

Con los datos obtenidos se les ocurrió ir a lo seguro y hacer una investigación de todos los casos que Alondra había afrontado, establecer un estudio minucioso de cada uno de los delincuentes que había enviado a prisión. Sabían que no sería fácil y les llevaría muchas horas de trabajo, pero confiaban en que iban a dar con un sospechoso pronto.

Las investigaciones en principio los llevarían a descubrir quién era el marinero, pero ni cerca estarían de descubrir quién sería el capitán del barco. Elías para ese entonces desaparecía de la faz de la tierra alejándose cada vez más del pleito. Alex que no levantaba sospecha alguna continuaba con su plan y aprovechando la solitaria marcha de Federico, una noche en las que el frío se convierte en verdugo de hasta el mismísimo Satanás, lo increpó de golpe, y saliendo de las sombras, lo embistió con un golpe de puño directo al rostro dejándolo fuera de combate en ese mismo instante, luego lo subió a su camioneta, lo ató y lo dejó recostado en la parte posterior.
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Después de encaminar la investigación decidieron descansar y cada uno retornó a su casa. Lisa esperaba a Federico porque lo había invitado a cenar, cuando llegó dejó su abrigo en el perchero y sus guantes con el gorro de lana sobre un sofá, encendió el tiro balanceado y se dirigió a la cocina a prepararse un té, decidió que iban a pedir un delivery de pizza, ya que sus ganas para cocinar eran escasas.

Pasó junto a la mesa sin notar la presencia de un sobre color madera encima de ella, fue a la cocina y puso a hervir agua, eligió un saquito de tilo para su infusión y lo colocó dentro de una taza, volvió nuevamente al living comedor para encender el televisor y mirar su serie favorita. De repente hizo contacto visual con el sobre, lo tomó entre sus manos y lo abrió para ver su contenido, dentro había un DVD inscripto con fibrón indeleble color negro, la palabra “Némesis” resaltaba sobre su cara etiquetada. Al leer el nombre de la diosa le comenzaron a temblar las manos, de inmediato, aunque un tanto dubitativa, colocó el disco en una reproductora y unos segundos después apareció la imagen de su madre en la pantalla, se encontraba maniatada a una silla con los ojos llorosos y la mirada desencajada emitiendo palabras hacia ella:

—Lisa, estas serán seguramente las últimas palabras que escuches de mi parte, en este momento estoy bajo amenaza por quien será mi verdugo, una persona salvaje y peligrosa a la cual en un pasado le hice un mal muy grande y ahora vino por su venganza. Te cuento que a este hombre lo engañé, le hice creer que lo amaba, los primeros años junto a tu papá fueron muy buenos y fuimos muy felices, pero posteriormente a su accidente todo se volvió crítico, él se tornó violento y fui muchas veces víctima de sus agresiones físicas y verbales. Al principio traté de entenderlo, pero con el tiempo comencé a odiarlo, y conocer a quien en instantes va a ser mi asesino me sirvió como coartada para poder asesinar a tu padre e inculparlo a él. Lo que te estoy confesando es muy breve, pero si investigás el caso sobre la muerte de tu padre conocerás más detalles, espero que sepas disculparme, pero esta es la verdad que me azotó durante toda mi vida y hoy viene a cobrarse su precio, sos lo más importante que tengo y te amo con todo mi ser...

Emitida esta última palabra la pantalla quedó totalmente negra. Lisa observó todo el mensaje entre sollozos con un nudo en la garganta notando todo el tiempo la veracidad de las palabras de su madre en su mirada más allá de que se encontraba bajo amenaza.

No tuvo demasiado tiempo para asumir el contenido del video cuando sonó su teléfono de línea, entre temblores y un tanto sobresaltada corrió a atenderlo, logró hacerlo al quinto tono, al descolgar y sin siquiera emitir una palabra comenzó a oír la voz de Federico que la alertaba sobre su secuestro y le aseguraba que si quería volver a verlo con vida debía cumplir con todos los pedidos que le haría su captor, que estuviera atenta al teléfono, a su mail o a su correo postal porque por cualquier medio iba a obtener noticias y dependiendo de su obediencia lo acercarían o alejarían de la muerte. Lisa notó que del otro lado de la línea a su novio le arrebataban el teléfono de forma muy brusca de sus manos y luego cortaban la comunicación.

Se dejó caer en el sofá y quedó perpleja por un buen rato, no solo tenía los datos de quién era el asesino de su madre, sino que también sabía que esa persona era captor de su amado y que no dudaría en matarlo si ella no seguía sus indicaciones. Cuando reaccionó marcó inmediatamente el número de Luciano para contarle lo sucedido, enseguida el detective acudió a su domicilio para contenerla, en conjunto acuerdo decidieron no hacer alarde sobre lo acontecido y conservar la información solo para ellos para tratar de ser cautos en los pasos para seguir y así conservar la vida de Federico.

Esa noche a Lisa le costó conciliar el sueño y Luciano se quedó a cuidarla, al día siguiente comenzaron la investigación como lo habían establecido, Luciano se dedicó a investigar los casos de Alondra y dio después de una ardua tarea con el nombre de “el griego”, por su parte Lisa se encargó de ponerse al detalle con lo ocurrido con su padre y no le costó demasiado dar con el nombre de Alex, conociendo de esta forma la identidad del asesino de su madre. Grata fue su sorpresa cuando descubrió que había muerto la noche de la “rebelión” en el penal donde diecinueve reclusos más habían perdido la vida.

Al intercambiar la información obtenida, en una siguiente investigación, conocieron que los hombres involucrados en el martirio de Alondra fueron muchos años compañeros de celda y que llegaron a ser grandes amigos, supieron también que el griego cumplió su condena y que Alex, como averiguó Lisa, había muerto en prisión.

Exhumar los restos de Alex fue su próximo paso, debían corroborar lo que sospechaban, que el cuerpo no estaba enterrado y que por alguna causa había sido liberado en secreto. Como estaban en una investigación judicial no obtuvieron muchas trabas para realizar el desentierro, pero delicadamente y con orden estricta que descendía desde los altos rangos de la fuerza se les dio a entender que lo que descubrieran no debía salir a luz y que solo lo utilizarían en su investigación privada para llegar al objetivo de capturar a su perseguido si no querían que sus vidas corrieran peligro. Sin muchas objeciones y jurando una falsa lealtad aceptaron las condiciones impuestas, al fin y al cabo, Lisa quería dar lo antes posible con Alex para salvar la vida de Federico y vengar a su madre, a la que había perdonado más allá de sus engaños durante toda su vida; ambos sabían del mundo corrupto que los rodeaba y sospechaban que si Alex había sido liberado era gracias a un importante favor.

No fue grande su sorpresa cuando descubrieron que el cajón estaba lleno de piedras, ahora debían esperar a tener noticias del asesino, conocieron que, a cambio de su favor, del cual solo sabían eso, no solo había sido compensado con el goce de la libertad, sino también con un cambio de identidad de la que no tenían la más mínima idea.

Alex, debido a las escuchas obtenidas por los micrófonos, que más allá de la actividad policial no habían sido descubiertos, colocados en la casa de Lisa, en el despacho y en el auto de su hija, se frotaba las manos sabiendo que lo habían descubierto, pero que sin embargo no tenían ni idea de dónde estaba ni de quién era en ese momento.

Sin dudarlo dio lugar al siguiente paso de su macabro plan y colocó una cámara de fotos digital sobre un mueble donde captaba bien toda la escena donde iba a filmar un video que mostraba a Federico atado a una cama en una habitación pintada de blanco con una mano apoyada sobre una silla. Unos instantes después de darle play a la cámara apareció a su lado, él vestido todo de negro con una máscara de payaso diabólico que cubría su rostro y una cuchilla de carnicero en su mano, acto seguido y sin clemencia le cortaba un dedo a su presa, el grito desgarrador posterior a la ejecución fue típico de una escena de película de terror, la mancha de sangre que salpicaba la pared daba más noción de la brutalidad del acto y una carcajada macabra del ejecutor, que le helaría la piel hasta la propia humanidad fantasmagórica de la muerte si la escuchara, retumbaba sonoramente.
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Lisa sabía que la investigación se les iba a hacer cuesta arriba, las autoridades policiales prácticamente le habían cerrado las puertas para colaborar en el caso, desde que descubrieron que el cajón en el que supuestamente descansaban los restos de Alex estaba lleno de piedras se dieron cuenta de la maraña de corrupción que había detrás de todo y eso que solamente conocieron la punta del iceberg. Y ahora no solo corría peligro su vida a expensas de Alex, sino también que cualquier mínimo dato que aportaran de la investigación y que la desviara hacia otros horizontes sería causa de muerte inmediata de ambos sin derecho a reclamos. A Lisa nada le importaba y solo quería venganza. Luciano, que se enamoró perdidamente, más allá de conocer el amor que ella sentía por Federico, la seguiría a muerte y haría todo por darle un desenlace feliz a la cuestión, aunque tuviera que entregar su vida.

A pesar de tener los datos de quienes la atosigaron en el último tiempo sabía que no servían de mucho, ya eran otras personas y podían estar muy lejos o bien observándola desde muy cerca, incluso llegar a entablar una breve conversación con ella sin que distinguiera un solo rastro de su acosador.

Luciano se dedicó a investigar, por hacer algo, las escasas cámaras de seguridad de la zona en la que se encontraban tanto la casa como el estudio de Lisa, e incluso hizo algunas preguntas a los vecinos, pero nadie aportó datos en la causa.

Solo les cabía esperar una próxima comunicación de Alex y que algún error o un dato que de forma voluntaria él mismo les aportara, como prácticamente venía pasando hasta el momento, les diera alguna noción para poder encontrarlo.

El contacto no se hizo esperar y una mañana bien temprano un niño de la calle hizo sonar el timbre de la casa de Lisa dejando depositado en el piso un sobre grande color madera a la altura de la puerta. Alex con un poco de dinero y unas golosinas lo había convencido fácilmente de su entrega, una vez cumplida su tarea corrió hasta desaparecer del barrio para adentrarse nuevamente en la oscuridad que marcaba su vida sabiendo que si le preguntaban algo debía callar y sería nuevamente recompensado. Lisa se asomó a la puerta e inmediatamente vio el sobre en el piso, miró hacia ambos lados antes de agacharse y recogerlo, no dudaba del origen y antes de intentar abrirlo lo llamó a Luciano para que de inmediato vaya a su encuentro y la acompañe en el momento de hacerlo, porque si bien demostraba fuerzas para llegar hasta el fin de las consecuencias dudaba mucho de su tolerancia a otro disgusto y por dentro se moría de terror, así que prefirió enterarse del nuevo mensaje en compañía.

Los minutos que tardó Luciano en llegar a su casa le fueron eternos, la ansiedad la demolía, una vez dentro ambos procedieron a la apertura del sobre.

Luciano se encargó de la difícil tarea que conllevaba abrir un simple sobre sabiendo que su contenido podía ser devastador sentimentalmente para Lisa y a esas instancias lo que lastimaba a ella generaba daños en su ser. Las sospechas pesimistas del contenido no eran erróneas y lo que vieron hizo vomitar de inmediato a Lisa que además estalló en llanto, dentro de una bolsa plástica bien sellada e inundada en sangre se encontraba el dedo anular de Federico cubierto con un anillo que semanas antes había comprado para comprometerse con Lisa, también ella portaba uno idéntico en su dedo anular de la mano izquierda. Eso no era lo único que el sobre poseía, ya que también había una carta escrita de puño y letra por Federico, donde les comunicaba que para cuando les llegara el próximo aviso él ya estaría muerto y que la muerte de Lisa también era inminente.
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Los tiempos para acabar su venganza estaban llegando, ya había planificado el final de la última escena y eso le era satisfactorio, su ansiedad era grande y no quería perder un solo segundo para poder finiquitar su obra.

No le dejó tiempo a sus víctimas para que recuperaran el aliento del impacto psicológico que les generó la recepción del dedo mutilado e inmediatamente procedió al siguiente paso, que sabía que sería el último, para tenerlos cara a cara. A la casilla de correo electrónico de Lisa envió un video grabado donde aparecía una imagen demacrada de Federico con el rostro cubierto de hematomas y su ropa manchada de sangre atado a una silla donde se podía observar un vendaje en su mano, las palabras que emitió fueron pocas y de despedida. El video duraba tan solo unos segundos, el objetivo de Alex no era que el muchacho se despidiera, lo único que deseaba lograr, conociendo la habilidad de sus perseguidores, era que a través de una simple investigación supieran de qué computadora había sido enviado el mensaje y que la información obtenida los condujera primero al ciber quiosco del pequeño pueblo donde se encontraba alojado hace un tiempo. En dicho lugar se había hecho notar bastante y cualquier persona a la que le que preguntaran por su identidad no dudaría en indicarle correctamente dónde ubicarlo. Por eso esta vez tomó la precaución de que las cámaras del ciber quiosco captaran bien su imagen y la de su camioneta. Además se tomó el trabajo de pedirle ayuda al muchacho que atendía el local para enviar el mensaje, de esta manera cuando Lisa y Luciano llegaran al lugar notarían la presencia de las cámaras y no dudarían en mostrar sus placas para que les dejaran ver las imágenes que captaron y haciendo coincidir estas con el horario justo en el que el mail fue recibido obtendrían rápidamente a la persona ejecutora del acto, solo les bastaría después con preguntar de quién se trataba y así tendrían resuelto el problema.

Alex tenía todo listo para recibirlos y todo organizado para el posterior escape en un auto deportivo una vez que hubiese acabado con sus vidas.

Al momento de recibir el mail Lisa y Luciano estaban juntos, ella una vez más no pudo contener el llanto al apreciar la imagen que sus retinas recibían del estado en el que se encontraba Federico y además porque sabía, como ya se lo había anticipado él mismo en la carta que acompañaba a su dedo, que después del último mensaje que obtendrían sería ejecutado, y no había que ser muy ducho para darse cuenta de que ese sería el último.

Ellos pensaron que el envío del mail había sido un error garrafal por parte de Alex, el error que tanto esperaban, porque se colocaba solito en la mira.

No se imaginaron jamás del engaño y habían caído en la trampa muy fácilmente, todo salió como Alex lo imaginó y ese día llegaron al pueblo por la mañana después de haber viajado durante la madrugada y pronto dieron con la casa que buscaban, la cual se encontraba bastante alejada del centro del pueblo.

Descendieron del auto y con arma en mano comenzaron a adentrarse en el interior del domicilio, sabían que tenían que hacerlo con mucha cautela para no despertar sospechas y poder sorprender a Alex y terminar con todo rápido.

Lo que menos se imaginaban era que Alex sabía de su pronta intrusión y que los estaba esperando, sabía, como siempre, de cada paso que daban a través de las escuchas que hasta el momento no habían sido descubiertas.

Una vez en la puerta se sorprendieron del silencio que azotaba el lugar y de lo fácil que había sido llegar hasta ahí, sin confiarse demasiado y tratando de mantener la calma se sorprendieron aún más cuando al girar el picaporte de la puerta esta se abrió y les facilitó enormemente el ingreso a la casa, una vez dentro y con mucho cuidado empezaron a recorrer cada una de las habitaciones sin encontrar rastros de vida humana en ellas. En un momento Lisa miró por la ventana que daba a un patio trasero donde había una especie de taller, inmediatamente le hizo señas a Luciano con la cabeza en dirección al lugar y con la misma cautela con la que llegaron hasta ahí se dirigieron hacia el taller. En cuanto salieron al patio comenzaron a sentir a lo lejos un ruido extraño que aumentaba de forma rápida y se acercaba hacia ellos. Antes de que pudieran darse cuenta de lo que se trataba, una lluvia de balas, provenientes de una ametralladora que les disparaba desde un helicóptero, caía sobre sus cabezas y los azotaba tratando de acribillarlos. Corrieron en distintas direcciones, pero no pudieron evitar que las balas impactaran en sus cuerpos. Luciano recibió tres en la espalda y quedó desangrándose tirado boca abajo contra el césped, a Lisa le impactó una en un hombro y un par en sus piernas y quedó también tumbada en el piso, las armas que portaban quedaron dispersas en el piso lejos de sus cuerpos. De repente la lluvia de balas cedió y el helicóptero aterrizó en el patio, el griego, que lo manejaba, descendió y se quedó al costado del vehículo con un arma corta en la mano, había llegado durante la madrugada. Hacía meses que habían planeado el final y acordaron alquilarle un helicóptero a un paisano adinerado del pueblo que con la plata que le ofrecieron no se inmutó en dárselos por tiempo y forma indeterminados. Alex, el ejecutor de los disparos, había comprado hacía un tiempo la ametralladora en una armería muy lejana, el tiempo lo tuvo de sobra para practicar y convertirse pronto en un experto en el manejo del arma, también descendió y se acercó directamente al cuerpo de Lisa con un arma de gran calibre en la mano. Al llegar a su lado se dio cuenta de que se movía, la pateó para dejarla boca arriba y reírse de ella en la cara

—¡Te creías que iba a ser tan estúpido y dejarme atrapar tan fácil, tu madre era una hija de puta y me arruinó la vida, ahora vas a pagar todo con la tuya! ¡Mandale saludos, aunque no creo que la vayas a ver, sos una buena persona y vas directo al cielo, en cambio ella se debe estar pudriendo en el infierno, hasta siempre, hija!

Dos disparos secos y fuertes resonaron en el ambiente, por unos instantes el silencio se adueñó del tiempo excepto por las hélices del helicóptero que seguían girando, mientras la sangre teñía de rojo el verde césped.
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Cinco años después de la masacre

—¡Apurate, papá, que nos tenemos que ir!

—¡Esperen un poco, chicos, que todas estas valijas son pesadas! ¿Dónde está su mamá?

—Dijo que enseguida venía, iba hasta el cementerio a despedirse de la abuela, quería estar sola con ella para dedicarle sus últimas palabras antes de que nos vayamos.

—Está bien, entonces para qué me apuran si todavía tenemos que esperarla, seguramente se va a demorar un poco y aparte estamos a tiempo, el avión sale en 7 horas.

—Sí, pero queremos que cuando llegue esté todo listo.

—Mellizos de mi vida, tan chiquitos y dando órdenes, lo llevan en la sangre, ya termino de acomodar todo, así en cuanto mamá llega llamamos un taxi y vamos al aeropuerto que un nuevo destino y una nueva vida lejos de acá nos esperan.

—Hola, mamá, estoy acá para despedirme, seguramente esta sea la última vez que venga a visitarte, estos últimos años han sido tranquilos después de tanto martirio. Haber resuelto el caso que me causó tanto dolor y además desmarañar toda la red de basura y corrupción que había detrás, donde cayeron muchos peces gordos, proyectó mi carrera hacia nuevos rumbos y me generó un destacamento internacional que hace que hoy me vaya lejos de aquí y me sirve como excusa para que los niños no crezcan en la ciudad que para mí está llena de sinsabores mire por donde la mire. A pesar de que te equivocaste obtuviste mi perdón y si estuvieras presente no dudaría en abrazarte, sabiendo toda la verdad es justificable lo que hiciste, lo tenía bien merecido ese hipócrita. Aunque en ese momento actuaste sin saber lo que se venía para tu futuro y te guio tu instinto egoísta convirtiéndote en una asesina, eso marcó tu único mal ejemplo en la vida, te voy a llevar siempre en mi corazón y tus nietos conocerán a su tiempo toda la verdad, pero que no te queden dudas de que terminarás siendo su heroína.

Voy a extrañar estos momentos a solas, pero siempre te llevaré en mi corazón. Te amo, mamá.

Secó sus lágrimas con un pañuelo, depositó una rosa blanca sobre la tumba, inspiró hondo y se marchó sin mirar atrás, en pocos minutos estaba de vuelta en su domicilio para emprender el viaje junto a su amada familia. En cuanto la vieron retornar los mellizos corrieron a sus brazos para besarla y avisarle que ya estaba todo listo, que solo quedaba esperar el auto que los llevaría al aeropuerto.

Al ingresar al living de su casa hizo una inspección rápida del lugar y no pudo evitar que una lágrima se escapara de sus ojos, una voz grave pero tierna la invitaba a un abrazo y un beso mientras le decía:

—¡Te amo, Lisa! Vamos a ser muy felices y todo lo acontecido en el pasado quedará como lo que es, simplemente ¡PASADO! Y aunque deje cicatrices hay un antídoto infalible que logrará sanarlas hasta borrarlas y es el amor de esta hermosa familia que formamos.

Ella tomó las manos de su amado esposo y las llevó hacia su vientre, él inmediatamente comenzó a llorar comprendiendo el mensaje.

—¡Pronto seremos cinco, amor! ¡Sos lo mejor que me pasó en la vida y en medio de tanta tragedia lo único que desearía volver a vivir de aquellos tiempos es el momento en que te conocí!

—¡Te amo con toda mi alma, Luciano!

Mientras viajaban en el auto que los transportaba al aeropuerto Lisa observaba las calles de la ciudad y poco a poco iba dejando su pasado lleno de dolor allí para evitar llevárselo a su nueva vida, y aunque en sus últimas palabras Alex se lo dijo, nunca lo registró y el dato de ser hija suya se esfumó en el viento desapareciendo para siempre como una pompa de jabón lo hace al reventarse y quizá eso sería lo mejor.

En las afueras de la ciudad las enfermeras del psiquiátrico corrían hacia la habitación de Federico, su cuerpo yacía muerto en su cama, una sobredosis de clonazepam había acabado con su vida, aprovechando una distracción de la enfermera de la noche se metió al cuarto de enfermería adueñándose de un cóctel de veinte pastillas que terminarían con su vida. Nunca había dado indicios de tendencias suicidas y aunque su internación era justificada por una combinación de patologías psiquiátricas los doctores no habían detectado estas tendencias, aunque desde el primer día que ingresó las tenía, y si bien fue gracias a él que ella y su esposo estuvieran en estos tiempos disfrutando de su familia, nunca compensó los grandes daños que su intervención provocó en la vida de Lisa y decidió de una vez por todas terminar con la suya.

Alex y el griego habían quedado en el olvido para la comunidad, solo para la historia criminal quedarían como grandes objetos de estudio para quienes estaban interesados en el tema y seguramente estarían saldando cuentas junto a Alondra quién sabe dónde.

Aquel día una bala, que se incrustaba en el centro de sus ojos, terminaba con sus vidas en los últimos segundos que quedaban para finiquitar su obra de terror a manos de Federico, el monstruo que habían creado de pequeño. Un pobre niño que tenía todo para ser feliz y terminó siendo víctima de la locura de los adultos sería el que inconscientemente en ese momento se tomaría venganza del daño que le habían hecho.

Ya en el aeropuerto la familia feliz emprendía su viaje sin retorno. Lisa y los niños esperaban en el pie de una escalera mecánica a Luciano que se acercaba rengueando, producto de sus lesiones y logros que consiguió gracias a varios años de rehabilitación, para fundirse los cinco en un abrazo.

EPÍLOGO

El día de la masacre...

—¡Federico, estás vivo! Te creía muerto, no puedo creerlo.

Él se arrodilló, limpió la sangre de su boca y la besó.

—No hables mucho, mi vida, necesitás el oxígeno y no ponerte nerviosa; ya avisé a la policía y están llegando las ambulancias, se terminó la pesadilla; ya estás a salvo, esos malditos están muertos. Resistí un poco más,

—¿Cómo esta Luciano?

—Está gravemente herido, pero con vida, es un hombre fuerte y va a sobrevivir, quedate tranquila.

—¿Vos cómo estás? No veo tu rostro dañado, tu mano no está mutilada, no entiendo nada.

—Ya vas a entender, te dejé una confesión por escrito para contarte mi historia, en cuanto llegue la policía voy a confesar y me entregaré, seguramente esta sea la última vez que nos veamos. Te amo, Lisa, y perdón, no te merezco y jamás te mereceré. Ahora descansa.

Ella se sumergió en un sueño profundo debido a un desmayo, días después logró despertar en la cama de una clínica de la que pronto sería dada de alta y leería la confesión de Federico en su domicilio.

Él tenía la indicación de Alex de dejar la casa la noche anterior a la ejecución final para desaparecer y no quedar pegado, aprovechando que Alex se iba a encontrar con el griego e iba a pernoctar en un hotel cercano a la estancia del paisano millonario que les alquilaría su helicóptero privado, desconociendo este los fines para los que sería utilizado. Hizo caso omiso de esa petición y se quedó en la morada para escribir la carta y echar a perder el plan de su maldito padrastro.

La carta decía lo siguiente:

Amada Lisa:

Para cuando leas esto seguramente será el comienzo de tu odio hacia mí, no tengo excusas para defenderme de lo que hice, pero toda mi vida fui víctima de Alex, mi padrastro, y de mi madre, que me hicieron subir a este tren fuera de control del que nunca me pude bajar y cuando quise hacerlo ya era tarde.

Desde muy pequeño me inculcaron el odio hacia tu mamá y su familia. Alex y mi madre eran personas ambiciosas, no eran pareja estable, pero se amaban, en cuanto tu madre llegó al consultorio de él ambos supieron que sería su víctima y planearon un plan para que Alex la sedujera, se casara con ella, la asesinara simulando una muerte natural y quedarse así con todo su dinero.

Mi madre era varios años menor que Alex, fue la secretaria de su consultorio, él la conoció en un bar y pronto se enamoraron. Los dos tenían una mente enferma y desde que se conocieron supieron que iban a tramar algo juntos para salvarse de por vida y conocer a tu mamá les hizo encender la lamparita. Alex nunca se enteró de que ella estaba embarazada, producto de una violación de un exnovio borracho hasta que estuvo en prisión.

Lo que menos se esperaban es que el destino les cruzaría a tu madre que con su mente enferma y desesperada les jugó una contrapartida y logró dar vuelta la tortilla a su favor sin darse cuenta de que terminó con el macabro plan que ellos tenían entre sus manos.

Cuando nací, casi para la misma época que tu nacimiento, para Alex fui el anzuelo que en un futuro cazaría a su pez favorito. No sé si le dolió más el engaño de ella o que no pudo concretar su plan, pero desarrolló un odio superlativo hacia tu mamá y así fue como con paciencia y mucha ayuda logró idear un plan de revancha casi perfecto. Jamás me quiso y creo que mi madre tampoco, crecí con él estando en la cárcel e iba a visitarlo seguido, de pequeño me llevaba mi madre, de más grande ya iba solo. Me obsesioné con su historia y su venganza, me vendió la historia de su injusta condena, sabía que no era mi padre, pero lo quería como tal, por eso lo considero como mi padrastro. Repito que durante toda mi vida me inculcaron el odio hacia tu madre y hacia vos que eras su tesoro más preciado, así se fue gestando esta venganza hasta el día en que te conocí en el polideportivo. No estaba ahí de casualidad, conocía todos tus movimientos, sabía cómo enamorarte, fui preparado para eso y vos picaste enseguida. El odio que te tenía se fue convirtiendo en amor, más aún cuando descubrí la verdadera historia, en un momento me quise bajar de todo esto y no me lo permitieron. Vivía amenazado por Alex y por el griego, mi mamá cooperaba en menor forma con esas amenazas y mi cobardía para enfrentarlos hacía el resto. Todas las facilidades que ellos tuvieron para que las tengamos controladas todo el tiempo fueron gracias a la confianza que ustedes me brindaron y así me encargué de instalar micrófonos, darle copias de llaves a Alex, de matar a tu perro y muchas cosas más.

Lamento haberte hecho tanto daño, con el asesinato de Alex, el griego y mi madre no saldo la deuda con vos, pero me cobré mi propia venganza.

Te imaginarás que todo lo que sucedió conmigo cuando desaparecí no fue verdad, los golpes eran maquillaje, el dedo fue robado de un cementerio coimeando al cuidador, lo único mío era el anillo, pero no vale la pena seguir aclarando lo que ya has vivido.

Te amo con todas mis fuerzas.

Cuando Lisa terminó de leer la carta, se desangró en llanto, también lo amaba con todas sus fuerzas, pero jamás quería volver a verlo. Inmediatamente tomó sus cosas y se dirigió a visitar a Luciano, que luchaba entre la vida y la muerte. Al llegar a la terapia intensiva, lo tomó de sus manos y le suplicó que se recuperara.

Luciano venció a la muerte y comenzó su pronta recuperación siempre acompañado de su amada Lisa, que poco a poco se enamoró perdidamente de él.

Federico después de su confesión a la policía entró en un trance psicótico que lo destinó a su internación. Jamás se volvieron a ver, todas las noches posteriores al hecho cruzó por su mente el tema de suicidarse hasta que se dio el momento justo y no pasó ni una sola de ellas sin dedicarle unas lágrimas a su amada.
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